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lo s  autores de biografías, por !o_ general, 
creen canaplido su encargo con seguir al | , ' - 
sonage, cuya historia escriben, _al través ú í̂  
los docuaientos que acreditan distintas fases 
(le sil existencia. Asi vemos que resella una 
especie de aridez en el estilo, 5[ un 
grande en la mayoría d e . tareas históricas de 
este género; porque el escritor no eslabona 
con los sucesos comprobados k que se refiere 
las congeloras inmediatas y consideraciones 
próximas á los hechos: verdaderos lazos que 
unifican acción priücipal é incidentes, comu­
nicando interés al escrito perla  consecuencia 
en el relato.



Me propQogo eüsapr UB sisíema dk en 
está sencilla relación, y antes de pasar á po­
nerle por obra esplicaré mi pensamiénlo coa 
toda la brevedad posible.

. CoDfideraró á Bartolomé Esleban Marillo 
ea relácioü á  su época; porque él Sombre es 
un reflejo de la sociedad en que vive. Por 
aislar á ioslituciones y personas de las condi«* 
cienes de su siglo, contra las reglas de la ori­
fica hislórica, más do un escritor censura ó 
ensalza el efecto, cuyas cansas desconoce, ó 
no se cuida de revelar.

Entre los teslimonios anlónticos do noeslro 
héroe espondré las tradiciones verosímiles que 
conserva su patria; llenando ciertas lagunas 
que en su camino suele encontrar: iodo bió­
grafo con las probabilidades que se despren- 
leu  de hechos antecedentes y posteriores^ 
apreciados con la meBora que impone el res* 
peto á una memoria querida, y recemienda 
fa circunspección de quien escrioe para el pu­
blico, y principalmenle para una sección estu­
diosa del mismo.

Manifestaré con toda franqueza las fuentes 
de aquellas noticias que no resulten dadas 
hasta ahora; pues qué para reproducir, sin 
m is  variedad que la forma, lo que escribie­



ron Palomino, Ponz y Cean no hubiera to­
mado la pluma.

Cuando se levanta un moDamento en Sevi- 
Ha y frente al museo provincial y Academia 
de bellas artes al rey de sus pintores, pa­
rece proceder un cuadro de su vida, donde 
aparezca a los ojos de la posteridad la sínte­
sis de ios datos que tenia reunidos el pueblo 
que le sirvió de cuna para presentarle á la 
apreciación del porvenir en toda la entidad de 
su significación en los fastos del arte, y á la 
vez en todos los accidentes de su existencia, 
como ciudadano, y como hijo y padre de fa­
milia,

Barlolomó Esteban Morillo, para gloria suya 
y satisfacción de sus biógrafos, puede llamar 
un crisol á cada uno de estos análisis; porque 
desde que se inaugura en los senderos de la 
vida, hasta que unestrémo de pudor le acar­
réala muerte, no se halla en el dilatado curso 
(le su edad una de esas debilidades, tan fre­
cuentes en loa hombres entregados á una idea­
lidad exaltada, y que por consecuencia se ha­
llan mas espuestos á la sobrescitacion de los 
sentidos. En vano tratan lisonjeros biógrafos 
de embellecer con tintas ligeras y suaves las 
flaquezas de sus héroes. En valde pintan la 
belleza y elevación de sos mancebas; deter-



taináfido bon ingéniiá Bálbrálitlad el Dticaeí‘(l 
t  deélinb de ios bastardos, procbaecles de las . 
repíobadas uolones. To rae guardaré muy 
bien de lanzar la primera piedra contra os 
vencidos por las poderosas lenlaciones de los 
enemigos del alma; pero Juzgo mal hscbo re« 
ferir eslos desórdenes; sobre lodo, cuando se 
quieren presentar como accidentes comunes 
de la vida, que han adquirido eí privilegio 
de DO suscitar un senlirnienlo pesaroso en con­
traste con los deberes, sancionados de consuno 
por la religión v la moral. La vida de M u -  
rillo desafía las‘esploraciones malignas de los 
afectos al escándalo. En el circulo de sus r e -  
lacones siempre se descubre, tolerando con 
dulzura el contacto con díscolos y altaneros, 
como su maestro y pariente Castillo y su 
émulo Valdés; sometiéndose con docilidad a b ­
soluta á las lecciones y consejes de botó bres 
entendidos en él arle; siguiendo con obedien­
cia filial los avisos de Moya y Velazquez de 
Silva; mereciendo el sincero aprecio y la es­
timación de personas, qne no podían conceder 
sn cariñoso trato sino á sujetos de probidad 
relevante, como I). Justino de Neve y D. Mi­
guel de Mañara. Murillo, en conclusión, es 
una de esas nobles figuras, alumbradas por 
un resplandor diáfano y sereno, con cuyo



preaugio arusuci) y  íaorál áe d6smi^al|, la m - 
faoda teoría de que el géoio es compafierl) lO” 
separable del desdrdeD: teoría que p ie lade  
espadarse eou los lipog de Shakesi^are, el 
Spagooletto, el Areltioo, ylaolos oíros géolos 
como arrastraron sos alas por e! lodo inraucdo 
de la disolución. . ,  ,

Lejos de mí el pensamiento vanidoso de 
pronunciar la úUim?. palabra respeclo al in­
signe pintor sevillano; porque hay cuestiones 
iacidenlales que todavía se discuten sin visos 
de on éxito plausible, como la de fijar su vi­
vienda en la collación de la parroquia de 
Santa Cruz, y eí tituto do adquisición de su 
esclavo, el mulato granadino Sebastian Gó­
mez, caya escritura de compra ó donación 
se ba bascado sin frnío en los protocolos de 
unestras escribanías públicas., Eslinao condiir- 
cenles tales eslremos cuando - surgen a! paso 
del biógrafo algunas indicaciones, bibiles pa­
ra ilustrar una búsqueda provecbosa; pero 
me abstendré de seguir en su ruta á los cu­
riosos que se obstinan en depurar semejantes 
pormenores; porque nada mas fácil que el 
desbarro, y hasta la perversión del mejor 
sentido, cuando fe aguijonea el inrnoderado 
afan de un descubrimiento sin brújula que 
le guie, y  e l  prurito orgulloso de volver de



las regiones del tiempo pasado con una pre * 
sea, arrebatada á «os tenebrosos misterios. 
Hay glorias que puede rebasar el valiente, 
por más que las basque el temerario.

II.

Palomino asentó que el padre de la escueta 
sevillana faé natural de Pilas, pueblo de la 
actual asignación de nuestra provincia, y que 
había nacido en 1613. Documentos irrecusa­
bles han restablecido la verdad sobre el yerro 
del autor déla historia de lapmtwa. Sus pa^ 
dres, feligreses de !a parroquial de Santa 
María Magdalena, habitaban en una calle 
curva que desemboca en la plazuela del com­
pás del monasterio dominico de San Pabló, y 
que llamada de las tiendas por algunos esta* 
blecimientos de los que se ofrecen al tránsito 
de los forasteros en las cercanías de las puer­
tas principales de la ciudad, ha recibido la 
advocación honrosa de MnrilIo en reciente ar- 
fí'glo de S. E. En el archivo parroquiaI.de la 
Magdalena (instalada hoy en San Pablo) se 
facilita !  la veneración de los amantes del

cer-



tlficados á los extraíigeros) la partida qne 
úcapa ei folio f"2 i á la vuelta en el libro 10 
de baiiíisniíís: partida que en nn tiempo se 
coBfandió coD otra a! folio 2^7 de! libro dé­
cimo tercio, por la equivocación de Constar 
en ella bauiizado en 19 de setiembre de 1601 
uo Bartolomé, hijo de Luis Morillo y de MeQ- 
cia de la Barrera. El espediente del preben­
dado D. Gaspar deMiirillo, recibido por ca— 
piínlar en la Santa iglesia de Sevilla en 1683, 
ba revelado la amenlicidad de la partida del 
iibm 16, y anoqne resoltcque Esteban es 
primer apellido paterno, y Murillo aparezca 
segíindo de padre ó madre, comía lo común, 
qoe era por desgracia escoger entre coatro ó 
mas de la aecendeGcia, inlroduciendo así tras- 
ceDdoiilale.ubíi80s, y dando márgen i  com - 
plicacioBGs y eiiredádos litigios, de que se 
ofreccíi cfüifíTHiOs y sensibles casos en nuestro 
foro.' " ■  ̂ ^

La paiiida, á la fecha iududable, dice asi:;
«En lunes, primero áa áeímesde enero de 

mil y seiscienlos y dies ocho años: Yo el lim -  
ciado Franomo de Heredia, Benê cmdo y Cii» 
ra de esta ¡ylesia déla Magdalena de Scvillw,: 
bapíké á Bartolomé, h jo 'de Gaspar Esteban 
n de su lexítima muger M am  Peres: fué su 

BARTOLOare ESTEBAN iü R T L L O . ”- - !



m drim  Antonio P e m  ai qm l se le amonestó 
el parentesco espiritual, ll lo f n é  fecho ut sih 
Ja,^Licenciado Francisco Heredia.))
^  La virlüosa madre de oneslro ailisia era 
oaríeola muy próxima del famoso maestro 
f e u  del Castillo; selecto discipulo de Agos- 
lia del CasiíJio; establecido en Córdoba, y de­
dicado á los frescos con felicidad impondera­
ble. Hombre de grandes dotes, pero de trato 
duro. Castillo dirigió ios estudios do A \om  
Cano V de Pedro de Moya. Demasiado pobre 
la familia de Bartolomé Estebao para costear 
los cursos de ana carrera literaria, y ^^slaote 
hidalga por otra parle para dedicarlo é los 
oficios mee.énicos, injustaoieníe deprimidos en 
aaueüa época, aprovecharon el v fm  de su 
deudo, instalándole en el taller de Castillo. 
Este á la vez le iniciaba en el dibujo, y le 
iostruia en las paríicularidacles mas precisas 
para emprender la composición de cuadros, 
predominando la iconología sagrada por e 
sspiriía eseBcialmeole religioso de aquella

La riiulíir^ en España atendía entonces mu­
cho m ásá la corrección de! dibujo que á la
belleza del colorido. Mientras la escuela ita­
liana, admirando el severo recorte de Buoua-* 
roliy el concienzudo lápiz de fiafael, se.de-
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jaba sedücir poi“ la brillantez y dulzura de ios 
{Unceles del Ticiano y deííuido Renni,la es­
cuela flamenca lemplaba la dureza de sus 
fondos y la sequedad de au estilo coo la pas­
tosidad encantadora de Rubens y la ingéniia 
franqueza de Van*dik; y la generación pic­
toria sevillana segnia la coloración enjuta de 
ja escuela florentina. Tal se descubre en los 
Herreras, Pacheco, Vargas y los Caalillos, y 
en los primeros tiempos de Moya, Cano, V e -  
lazquez, y nuestro héroe.

La Iglesia, egregia palrona de las artes, 
enriquecía á los maestros de fama; haciendo 
un depósito de joyas artísticas de valía inesti­
mable sus lemploa, cláostros, caledrales, pa­
lacios da Prelados, colegios, casas de miseri­
cordia, bibliotecas, y moradas de dignidades, 
prebendados, y clero de veníajo.sa posición. 
Asi los asuntos sagrados eran temas predilec­
tos de nueslros pintores, yen nación algnná 
como en España, y en la floreciente escnela 
de Sevilla, ge haliaban tan uniformes, y ri- 
gorosñmenle convenidos ios tipos santos, los 
emblema.s caíóilco.s, los pasages bíblicos, evan­
gélicos, y de ritos y advocaciones particula-- 
res (1) La nobleza andaluza, por otra partCj 
disíioguída siempre por su afecto i  lós artis­
tas, y su benevoleme aficioo .^1 pueblo, eili-
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maiaba á los pioíore? de la Reiim do! Guada!  ̂
qom r; cosíiáodoles el cuidado de enriquecer 
las egtaocias de sos casas solariegas eoü ta­
blas, metales y iieozos, í'O qoe ofredau h m  
devoaioo sagradas imágenes ó grupos vene- 
raodüs. Comenzábase á difandir el gasto por 
ios retratos de familia, creándosa la especiali­
dad caprichosa de los floreros, fniteros y jar­
rones, én qae tanto se dislingoia Herrera el 
mozo, y de las baratijas arregladas que el 
valgo llamó bodegones, en que se siogolari- 
zaroü tan priraorosamenie Herrera el viejo y 
Yelazquez. Los concejos destinaban á lo sa r-  
listas, co solo á el exorno de fachadas, cata­
falcos, arcadas triunfales, decoraciones en 
perspectiva, carros de representaciones de 
autos y entremeses, retratos de célebres per- 
sooages, y trazas de edificios públicos; sino 
que abrían campo á la corapeleocta, estima- 
lando á los ingenios con próvios concursos de 
oposición, joyás y ayudas de cosía y gratifi­
caciones dé cuanfís. ,

Los pintores sevillanos empezaban a sahr 
de ja capital para instalarse en las ciudades de 
Andalucía, y*dirigir obras y accesorios endi- 
fereüies basílicas y monasterios déla provin­
cia; difuadíeudo su reputación, y comuaicáu- 
dose eulre sí los hombres privilegiados en pró



ilei adelanto de las aries. La nombradla justa 
de la escuela sevillana movia á trasladarse á 
¡a córte bajo una egida protectora, y con es“ 
berauzas de éxito, á jóvenes adelantados como 
Velazquez de Silva; á emprender á otros una 
gérie de viajes á países extrafios, como el de 
Bívera {el Spagnoletto) á Italia, j  el de Moya 
ÍFIandes. Juan del Castillo recibió proposi- 
dones deslumbradoras para utilizar sos ta^ 
[enlos en Granada, y Morillo, huérfano á la 
sazón de padre, y sosteniendo á su madre con 
b1 escaso producto de sos cuadros da barati­
llo, exhibidos los jueves en el mercado de j a  
feria, no pudo seguir á su tio en la artística 
Bspedicion, Quedó entregado á sus estrechos 
recursos; en el albor de su carrera; coníinua- 
dor de no estilo duro que principiaba á cho­
car, y desdefíado por los pintores, como so­
brino de un maestro de condición áspera, y 
que había escitado entre ellos general antipa^ 
tía por so desabrida índole y  su insufrible a K  
iivez.

Los primeros años de Morillo en la profe­
sión representan un cúmulo de esfuerzos he­
roicos por sostenerse con auxilio de su arte; 
la esclavitud del génio á la dura ley de la ne­
cesidad, y las abstracciones melancólicas de 
tiu espíritu superior, comprimido en sus es’
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oansiones por !a precaria, conliniia, ^lnsl6| 
L lid a d .  Tai vez iis arlisia de ^ 
Tántalo desesperado de la glona, 
encadenado al banco de galeote de a inüt- 
gencia disimulada, Sisifo de un trabajo m .  
holgara para asegurar «na mezquina sulrsis- 
tencia, hubiera buscado eo el suicidio 
á las angustias de una vida de fatigas estó - 
les V de privaciones dolerosas. Pero en ím s i­
glo de Barloíomé Esteban había fé cris lana, 
ñor mas prosáica que parezca á lo ^a íe íia^ ,  
listas de nuestra edad. Se creía en Dio?; se le 
amaba como á bien sumo, y se f  P f  ̂ ba con 
filial lesignacioa eo su providencia. A  u itquo 
de algún esceso de jurisdicción, de i_al cual 
idea extravagante, y da ciertas supersticiones, 
AYistia en lodos les ánimos varoniles esa savia
Idea exuaYagduit:-,7
exislift en lodos les ánimos varonil^ osa sávia:; 
fecunda que se denomina la connanza; esa 
franqueza de senlimientos que revela al j e - .  
Dio; esa resoiucioo valiente que condujo^ 
Hernán Cortés al país de los Incas; que hizo 
soportar contrariedades crueles á Mignel de; 
Cervantes; que llevó i  cabo la rantaliva y 
árdua empresa de D. Miguel de Manara.

Murilio se resignó á pintar para los tratan­
tes subalternos en cuadros; creyendo uo| di-, 
cha la compra de algunos lienzos para mer­
caderes de pacotilla, que se dirigían ai Nuevo.



maodo eoo diferentes arü'enlos, propios para 
auxiliar la instalación de viviendas á la eu­
ropea. Por esta razón pagaban los efectos á 
precios nías elevados que los comones, si bien 
exigían ordioariamento más celeridad en m  
egecucion que la necesaria para la debida 
perfección de las obras. A  esla época perte­
necen mochos cuadros en las Islas Canarias, 
Isla Española, y Méjico, y tres, entre otros, 
colocados en á'ogalos de loscláustros del cole­
gio é&Eegina y convento de San Franoisco, y 
en la capilla del Rosario de! colegio de Sanio 
Tomás de Aquino, extiegnidos hoy. En estos 
lienzos demuestra Murillo conocer la reforma 
iniciada en el estilo colorista, y denoncia el 
egiraordimirio manejo que se adquiere cuando 
la práclica recae sobre principios sólidos; pero 
falto de modelos, y dpprovislode medios ^  
ra subsistir durante difíciles ensayos, buscan­
do un colorido mas suave, cayó en e! amane- 
raraiento por carece.' d é la  próvida guía de 
consejos autorizados y competentes.

Marillo tenia veinticuatro años, y llevaba 
c! ¡uto por su digna y amorosa madre.^ En­
contrándose en Cádiz, adonde se inslídó con 
objeto de pintar tina partida de lienzos da en­
cargo para las Araéricas, recibió la visita de 
Pedro de Moya, quien volvía de Holanda de
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estiuiiar los pasmosos adclaotos d« Ia S M e la  j 
flameioa La conversadoD dsl viajero fné ao i
" i n ' p a r a  Bartolomé Compreo m ô ^
rp^rsGS que proporcionan el eslndio de los : 
clasicos, Y ia Observación de los progresos de 
distinSas escuelas. Esteban concluyó siis en^ 
cargos. Tom ó una decente canlidad. No lema 
suBcionle para dirigirse á Italia, emporio del 
S a r l í í i c o .  Vam dik había muerto recien^
lemenle enlnglüterra. F ia n d e s a r d M
enera devoradora de una go^ira c ru e l re  
en Madrid habia grandes modelos, Y 
Velazqupz gozaba la reputación de homb 
e«celení6Y particular protector de sos paisa­
nos Morillo sin comunicar á nadie estos pro-» 
yectos vo lv ió  á Sevilla, pasando unos días de 
L u e lo en  Pilas, pueblo del Gopdado. . m M S“ 

iiterios dulces de un c o r p n
^estaba prendado de una jóven modesta, agra ­

ciada, y de tan buena sangre, como de sitúa- 
cioh acomodada, cuyo nombro era doila Bea<= 
Iri? do Cabrera y  Sotomayor; pero su pobre­
za enfrenaba la intensidad de su J  
Bartolomé partió sin indicar so afecto; em ­
prendiendo la rula para la villa y córte en 
164B.
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Diego VelazquGz disfrutaba de UDaposicioa 
envidiable en Madrid. En la córte de poetas, 
pintores y músicos de Felipe IV destacábase 
en primer térmÍDO á favor da su génio privi­
legiado, y merced á la proUcdon afecloosa 

: del CarKÍe»dnqoe. Las esperanvag de Bario- 
lomé Esteban no salieron fallidas, y su p a n ’ 
sano, el discípiiin de Fraiicisco de Herrera e! 
viejo, el yerno de Frarici'co Pacheco, e! pin­

t o r  de cámara y comi.5Íoi!ado artístico de 
S. M. C. en la molrópoii del Orbe crisfiano,

: recordó oü la juventod Cíhscura y laboriosa de 
; Moriiio .íos dias de prueba; sus luchas por 
! abrirse camino entre !a« celebridades con- 
i tempcráoeas, y su ambicion de hallar una 
t mano amiga que se tendiera franca á la pro- 
t íeccioi) de sus desvelos. Para Velazquez foé 
: lio Mecenas ilustre el canóoigo y raaesíres- 
i cuela de ia sania iglesia de Sevilla, D. Jliao 
ídeFortseca y Figneroa; pintor de afición; su'•
; míHer de Cortina; hemjano del marqués de 
! Orellana; grande amigo de D. GaspardeGuz - 

BaRFOLOME ÉSTEBAIS M üB IL L O .-'S .
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mao, 1 Sóbis de la pogidoa de
Boesiro grasde hombre eii ia cdne de Es»

*S r lH o  flueiia iidciarae oa el modmieBlOi 
arüslico de*sa éra. Deseaba aprender en los ¡ 
estilos 00 boga nao qae relímese a la severi- j 
dad dei dibujo la belleza de! w lor. Anhelabar 
conocer las Iradiciooes de la sabia antigüedad j 
Oü los restos de m _esp endor ^n gris lo. j 
Venia k hoscaren d ré g io  i lc h a r  déla  V iU ,  | 
en e! portento de! Escorial, yen  las moradas¡ 
Ln liiosas de ia nobleza, horizontes á so !ma-| 
einacioD; polos á sos adelantos; huellas en la | 
S a  do la gloria El Moearca tema d is lrn  i
buidos en sus posesiones los lienzos mas lOá-^
niradosdelas ¿¡^cuelas italiana, flamenca, ]■, 
esoaflola. La nobleza guardaba en sus pala -| 
cio3 loscoadros, escnltoras, auoroos Y 
blage mas excelentes de su tiempo. EUal e | 
de Yelazcjiiez era tertulia constante do ms in-| 
genios (le la corte. Allí, entre chistes y epí™| 
gramas, discursos y animados diámgos, _sfi| 
apreodU coras en la mojoraola en caatoria!| 
de hWoris, gusto y (ii«crecios. El maestro^ 
había recibido alü cordial mente a Feoio ra-¡ 
bio Riibeus, y alh looia loa bocetos de susj 
meiores obras. AHí estaba su cartera con losj 
cróquis de loa cuadros atlmirabíes que enrH



quecíao los paiaeios y aristocráticas 
oes de Venecia: apuntes del pintor de cámara’ 
en su viaje por Italia. Allí constábanlos ade­
lantos de Alemania en estampas selectas y 
exquisitos grabados, con que los discípulos de 
Alberto Durer popularwaban las pintoras de 
mayor nota. Allí se hablaba de las maravi- 
lias'del Yaticano por artistas y literatos, que 
consultaban como un oráculo á D. Diego so­
bre sus preciosidades sin número en todos ios 
ramos del arle de lo bello y lo sublime. Allí 
respiró Bartolomé Esteban la atmósfera que 
requería su aspiración briosa de hombro sin­
gular.

Mudo entre los ihislrados tertulios de V e -  
jazquez, y contemplativo ante los autores an­
tiguos y modernos, que hablaban á su inteli­
gencia en lección elocuente, absorvia con avi­
dez la enseñanza de los temas y cuestiones; 
espiotando la experiencia délos maestros en 
el tipo que se proponía formar entre los pin­
tores de sil palria: sueño acariciado en el di­
simulo de la ffiodeslia; pero vislumbrado en 
el porvenir por la fé ardiente de! privilegiado 
artista.

Velazquez abrió á ' su  jóven pai-sano las 
puertas del Palacio Real, donde, durante la 
permanencia frecuente de la córte en el deli-



au —
cioso Silio  dei Bueo Keliro, podo fami!iari?ar- 
se coD Ticiano, Yan-dlk, Robeos, Rivera,
Rafael de Urbmo, Guido Reom, V los p r i-
meros maestros dei reDacriiuento. Morillo re­
cibió las irapresiones del arle antiguo, copian­
do algunas eseuUuras célebres, y dibujando 
gobresalientes modelos en yuso y escayola de 
figuras y grupos de primer órdes en Giecia 
V Roma< Aun no podia tener a la disposición 
de su laborioso esmero ios prodigios, recogi­
dos por Yelazquez en 1651, recnesiados inas  
tarde y á enorme precio por los embajadores 
para la Mageslad Galólica, y donados al Rey 
por los Grandes de España, como el d«que da 
Medina de las Torres, el Almirante de Casu­
lla, D. Luis Mendez de Haro, ŷ  el conde de 
Gastrillo. No brindaron espacio a sii íantasia 
la contemplación entusiasta del Lacoon e de 
Belvedere, del Hércules Farnesic, el Aalinoo, 
la Niobe, el Apolo Filio, ios gladiadores, la 
Vénus de Médicis, y el jugador de la morra. 
No ofrecieron ásu estudio propicia ocasion los 
saciados en bronce y yeso ma l̂e de las arro­
bantes cabezas de Aurelio, Séptimo Severo 
Domiciano y Tito; las fisonomías correctas de 
Livia Y Julia; los perfiles magistrales de Numa 
Pompilio, Antonino Pio Y Escipion, y a ca »  
béza del Moisés; reto de Miguel Angel a lo



mas famoso de la antigüedad. El Tintoreíío, 
Zampierri {e>\ Dommquinó), el Veronesej An­
drea del Sarto^ el Coreggio y Caravaggio no 
desarrollaron í l a  vista da Morillo todas las 
perspectivas del arte en un panoranaa des­
lumbrador. Cárlos fdecapiíado, y fugitivo el 
Príncipe de Gales, despues Cárlos lí, se hizo 
almoneda de la Casa reai, y el embajador de 
EspaSa, D. Alonso de Cárdenas, compró á 
exhorbitantes precios baen número de cna- 
dros, y entre ellos la perla de Rafael. A lgu­
nos años mas tarde que Bartolomé hubiese 
ido á Madrid habría encontrado inmenso hori­
zonte ásu afan de aprender; y quizás el pin­
tor de las Vírgenes y los Santos, seducido por 
la fábula, y prendado dala mitología, hubie­
ra interrumpido sus tareas místicas para do­
minar el desnudo como Ticiano en su Danae-, 
interprefar el mito idólatra á similitud de Ju­
lio Romano, y traducir con el pincel las cu­
riosas metamórfosis del apólogo griego ál es­
tilo de Paolo Veronese en Júpiter y Leda,; Pe­
ro en 1643 aun no enriquecían á la córie tan­
tos brillantes despojos de museos, palacios y 
mitas de Italia. Morillo conoció solamente los 
diseños de muchas obras maestras del extran- 

I gero; supliendo la falta de enseñanza tan pro­
vechosa la erudición de Velazqoez, recibida
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ÉQ Qü p9c|uená partó de su suaeslro y padre. 
pelUico Éraocisco Paclieco; ¡itéralo distiogui-; 
do; pintor versado en sos viages con iasoota- 
bilidades artísticas de aquel tiempo, y íeOricn 
sin competencia en sos dias. _

Dos años empleó Bartolomé Estebao en 
crearse una ilastracion ámpiia, un gaslo^se- 
lecto, y üD estilo peculiar. En vano íralo su 
generoso Mecenas de retenerle en la córte, 
animándole con el lucro de sus tareas, pro­
metiéndole auxilios para sus adelantos y cre­
ces de so nombradía, y redoblando las prue­
bas de un afecto cariñoso. Terminó sus co­
pias en el Escorial, cada vez mas favorecido 
el Alcázar monástico con la posesión de^esce-: 
lentes cuadros y esculturas, y despidiéndose; 
de D. Diego con efusión agradecida, regresó, 
á ss ciudad natal, adonde le llamaban sagra­
dos intereses y el cumplimiento desús faostos
desliaos. . , , sBartolomé Esteban tema á su hermana á 
cargo de una anciana y bondadosa lia. Esta 
hermana poco tiempo despues debía contraer 
inatrimonio con D. Jo,sé deBeitia, secretaiifi 
dci despacho universal. Mcrillo amaba á doña 
Beatriz, y temia perderla para siempre si tí 
en posición mas aventajada no la declarabí! 
su noble y puro amor; no entibiado por las



aVQDtoreras costombres de ia gaiaole córie de 
Felipe IV; conservado como uo cuito eo e! íu- 
•imo saBluario de su hidalgo corazoo; for~ 
laaodo el pauorama risueño de ía esperanza 
00 aquella existencia de privaciones y labo­
riosas fatigas. IVoeslro héroe, cooio discípulo 
de Velazquez, habia dulcificado la sequedad 
de Juau de! Castillo; pero á fuerza de copiar 
al Espauoleío, á Yan-dik y á Ticiano contrajo 
nnarranque tan resoelto, vállenle y enérgico, 
que los piníores de Sevilla no podian conocer 
60 sus primeros cuadros al pobre artista de 
ferias y embarques, y hubieran tenido dis­
culpa en atribiiirlos al lápiz y pinceles deí au­
tor de los Cíclopes y de Bacó laureando á un 
beodo.

I V .

Tan pronto como Bartolomé EstebaD Morí- 
lío volvió á Sí! patria hallé coyuntura feliz de 
signincar sus adelanto.? en la decoración de 
los cláiistros nuevos, acabados de edificar en 
fl crmvfírto de Sao Francisco de la casa g rau - 
ílo, que se hallaban contiguos á la portería. 
La colección de cuadros, pintada para la co -
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fnuDiíiad mendicante, no parece de üiiostro 
pintor, cotejando sii estilo con el de sos de­
más obras posteriores; pues en ellos domina 
en los tonos acosados y en la entereza de los 
toques la manera del Éspsñoleto; en el Irán- 
sito de Santa Clara el dibujo y corte clásico 
de Van-dik, y en el San Diego, entre los_ po­
bres esa fuerza de claro-obscuro que distin* 
gue á Yelazquez. Y es que Morillo aun no se 
atrevía á ser original; y dudando si se capta­
ría el agrado público la belleza de colorido de 
¡a escuela italiana, optaba por la conveniencia 
de la escuela flamenca con la española, auto­
rizada por Cano, Zorbarán, Pacbeco, Valdés 
y Moya.

Esta colección fné el origen de la fortuna 
para BarloloméEsteban, á quien encargaron 
multitud de cuadros á porfía los conventos, 
parroquias, casas de piedad y establecirnieii" 
tos públicos, los franciscanos, justamente or­
gulloso,s de haber singularizado su clánstro 
chico á favor de la habilidad del jóven maes­
tro, le compraron una Concepción de gran ta­
maño, destinada á f ip ra r  como rara joya so­
bre el arco de la capilla mayor, y otra con un 
religioso de la órden seráfica en primer tér­
mino, y ocupado en defender con la ploma la 
original pureza de la madre de Dios; confián-



dole el reim lo dei arzobispo I) Fray Pedro 
(ieUrhiBa; que habla de colocarse en la au íO“  
gacrislía xíe pinnagróñco' templo. La cpi?uipi- 
clad 'd ''.P^L Gapucbiños, eslimiilada por el 
éxito del génio sevillano, le contraló 'd iez; y 
seis cuadros, entre los que resallan el̂  de la 
concesión del jubileo dé la Porciúucula para 
e! altar mayor, San Félix de Captalicio en lre» 
gando a í NifiO' Dios á so Madre^Saoiísima, la  
Virgen del iabernácolo, las Sanias d n sta 'y  
Rnflna v JesosucTisto en la cruz; abrazado 
por San Francisco. En xd convénio’x ieD G ár» 
men (hoy criarte! de infasteria) Fedbié= una 
paga, ciiaDÜopa pará aquellos lietiiposi por 
una imagen de Noestra Señora aéáiada,=eoü 
Jesús niño en loa brazos, colgada eó; el aUar 
de la sacrisiia, y no EcCL=-hom(!, cnbeado eo 
el aliar de una capilla’ rnicva al lado dcl'évan- 
gelie. Eí! la Merced calzada se adquirierou 
de! pintor én moda las pininras dcl arcárigel 
Sao Rafael, nn Kosrrcitado, San Lois rey^de 
Francia y la fuga al Egipto. E! monasierio 
de Sarda Márin do l;¡s Cueves, órdeiv de da 
Trapa, ahí id sn .! ivif-in ndeníoso áia  iespií*íV 
clon del moda: no ariida. Aqneiia OTiófenía 
Carlujá sevillana, que sirvió do rcdngioaTfa- 
mogo TorrigiaRO, recibió con esHmacioiventre 

BÁBTOLÓME EstFJAN M u m td ,—



stuiimbrea a t iis ita  « m  eligi#
lini Salvador de! inundo, y 1« sangrienU c a - .

f n i f S r o '  de relevaüle mériio, la imágeD

i& í^ S 'r s K
ia o d o  do niio^ f ' ‘" ' ’ “|? g ¡S ” rT p «ta d o

T n  M o °  o P aL an o  de felicísima Pgeciicion,¡ 
r s u s  eioanladoi-as Concepciones pa.;a|

e V i  deUagrario del opnlenlo mcnaMer,.

: S n t l l a p r c p o n d m ^ « ^
„As reliaiosaí, por sn numero, maníalos, o'^ 
“f “,  a S l i c á s ;  osooeiaies eolio» y medios d., 
t ™ n C  1 d ocion sobre loa curas bene 
S t o  'y  apollanea. Menos favorecida» b: 
5 ,fnnúa nne los convente P«r d f ^ .  v ;
í t r i a S  y ^ frad te , f  fundación de pa.
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!ronato§, eoferremienlos, y memorias, apenas 
alcanzaban sus renías á cubrir las necesida­
des de fábrica, y mientras difícilmente em* 
prendiaii obras y compraban cnadrog, los 
propios meodícantes íenian empleados aííos 
eoteroiá los artistas de más alto renorabre.. 
La parroquia de San Andrés, sio embargo, 
rüiíesíraooo legítimo orgollo an Salvador de 
medio oaerpo, en la capilla de Sao Ldcas, 
propia del gremio de pintores de imaginería 
y adornes. Sania Catalma guarda cerca de 
ia capilla de! Sagrario el lienzo de la bellísima 
titüiar, de medio coerpo también (2), y Sania 
Maria la Blanca, mas feliz qne las otras, lució 
des medios ptinios al óleo en la nave priRci- 
pa!, relativos á la visión de! patricio remano
, de su miJger acerca de fondar la basiílca 
de Santa María la mayor en la capital del ca­
tolicismo, y á la cuenta que dieron del mila­
gro al Sumo Poní 16ce (hoy en el Museo de 
Madrid); una Goncepcion al lado délevange- 
!io, la representación delicada de ia Fó al de 
!a epístola; ima Tírgen dolorosa, un San Joan 
Eváogelisía, y lasagrada Cena; qnesi no es 
de Monílo, cómo sostiene Cean, la aseguro 
por de uno de sus discípulos mas aventa-

El Hospicio de Venerables Sacerdotes en­



cierra en sii teffipto mía Coacepcion y un San j
Pedro Apóstol de siognlar valia, y en el re- |
feclorio la Virgen madre con su l^o , y el 
retrato del egregio D. Jasüno de Neye. La 
iglesia de ía Caridad salía de la condición de 
Lermita de San Jorge, merced al celo mfali- 
gable del caballero Maflara, qmen por una. 
Darle edificaba con ayuda de limosnas y do» 
salivos la casa de Dios, y abría por olra_4 
desvalidos enfermos las puertas de un asilo 
piadoso, que hace imperecedero su nooibre 
pQ los gloriosos fastos de Sevilla- M unllore- 
dbió la órdeu de pintar uca sériede lienzos, 
relativos á pasages de la Biblia y episodios 
caritativos de ios héroes de la beneficencia, 
elevados por sus virtudes, y declaración del» 
Aposiólica Sede, á la categoría de los Santos; 
nrovocémdose una especie de competencia en­
tre nuestro héroe y Yaldés Leal; cerlamen 
que produjo consecuencias grandiosas. Yaldés 
geescedió 4 si mismo; desempefíando á ma­
ravilla los asuntos del Triunfo de la cruz, los 
geroglíficos del liempo y de la muerte, y el 
cadáver del Obispo en que empieza a deler- 
Hiioarfe la.corrnpciOD, « coíí w a  fe U m  qw 
moreu,» como decía en so gráfico estilo el cé­
lebre poeta D. Nicasio Gallegos Bartolomé 
obtuvo la palma en el concurso artíslico. Ln
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el cuadro de las aguas superó extraordioaria- 
meuíe k Ponssin, que en 1634 y en 1643 
traló tan árduo pasage para Monsieiir de Gi~ 
liier y Antonio Stella. el del milagro de 
pan y peces trazó un modelo inimilablo de 
multitud de figoras, agrupadas con graciosa 
Baluralídad, y en gradación perfecta (3). En 
el hijo pródigo siguió el tipo de Pompeyo Ba­
toni y de Espada, como de mas efeclo que el 
instante angustioso, elegido por el melancó­
lico Salvador Rosa. Eu Santa Isabel de H an -  
gria curando á los leprosos llevó la verdad y 
la viveza de dibujo y colorido hasta el último 
lérmino posible en el arte. En San Juam de 
Dios, rendido al peso de un pobre y levaníado 
por un ángel, hizo ventaja á la dalzura y ex­
presión deRobens. En Abraham, visitado por 
tres ángeles en figura de mancebos, trádojo 
las costumbres y la belleza de ios hombres del 
Oriento primitivo con nna entonación digca 
delsábio Ruonarolti. En la cura deí paralí­
tico de la piscina desarrolló sos conocimifentos 
de la anatomía pictoria en sorprendente es­
cala. San Pedro Advíncula, una Encarnación, 
San Juan niño y Jesús de pequeño, comple­
tan esta colección famosa que distingue á la 
casa de Caridad, tanto como el recuerdo del 
venerable Mañara, y el celo perseveranle de



, los herederos de sus ñlauírópicas jareas, Don; 
Migíiel era digBO de que Esteban y Vaídés le; 
coosagrarao sus luejores trabajos, E! sierYo 
de Dios que seufia y egecu^aba lo que dice! 
Ársand da fé ha realizado mas prodigios <

: que el y, justaba escodo á escodo, y t
óbolo por óbolo, contiogeDíe para .sos empre-1 

: saB benéficas y crisiiaDas, pagó _coo el espíen-1 
díir de od PrÍDcipe á ios dos artistas; abimao j 
do á MurÜjo por ios ocho cnadrns coii qu», 
honró ei edificio l a ,su coa de seleíila y ocho' 
mil ciento quince reales: precio íabotcso para 
aquel siglo de pintores privilegiados, y' e iis- 
tencias modestas y .sosegadas ^

V .

Eolre lasóríieries laonásiicas do SéYÜIasa' 
hacían Ingarlos Capachinospor sns austerida­
des, egemplar epscfianza de costumhres y 
fervoros.í- predicación; exitlieodoeo la comii- 
nidad sogetos de grande sola por se origm, 
ikistracioü y virtudes, que sabian perfecta­
mente armonizar |a severiílad de, so regla coa 
ei atractivo de su amena comuDicacion y tas 
solícitiides obsequiosasoe ooa afabilidad ex-l
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iraisUa. üaBia en la  fornja de sus cellos m- 
macaban los celosos observanlss con una gra ­
cia parücülar la genciliez de su ir’oluclaria 
ro líe za  con el gusto y  el sentlmieoio mas de- 
ficados. En !a procesión del Córpus, donde 
orecedian á todas las ■ religiones, en caiiuad 
del instituto mas modernoj llamaba ia  aten­
ción pública la cruz revestida de tlores^nalu- 
raies que conducían á la cabeza de su forma» 
cicir porque nada más bello que las probjas 
labores, irazadaS 'en el madero sagrado-con 
las amables hijas de Flora, y madamas artis™ 
tico que la  elección de matices y  tiernos sím­
bolos de aqaellos festones y  goirnaldas; ador- 
ivgEdo el palíbalo de la aaiigtiedad, trocado 
ñor el Yerbo en áncora de salvación de tiu - 
mano lioage. Adorando á M aria bajo la ad - 
^voeacion poética de Pastora de las almas,.¡os 
capachiüos daban interés y esplendor á este
rito con tanta efflsion ingénua f  tan dn ce y 
rfprno encánto que la devoción r e í  caloño 
eneonlraban punto que añadir al bomenage;
trayendo á las mientes la hnmüdad y entu-
dasmo de la primitiva iglesia. •

La Gomosidad de Gapncbinos,_cqmo sec­
ción de la familia seráfica, se asimilaba i íh  
fiBÍlamente más al pueblo que la religión de 
les domípicos, que la Orden gerooiroaj y los



regulares de San Águstin*, participando, eñ 
virtud de aquella idenllflcacion de ioíereses 
f  objetoSj de la propia vivacidad iogenioga, 
de la misma insionante espresiou, y de la 
tnágia en el trato qoe son carácteríslicog de 
nuestro pueblo meridional.

Al emplear á Murillo la comunidad capu- 
china en el adorno de su templo, fuó recibido 
el artista sevillano en el monasterio de la 
puerta de Córdoba con tanta cordialidad y 
atenciones tan exlrcmosas que Estaban no 
acertaba á demostrar su agradecimiento por 
las continuas pruebas de cariñosa estimación 
que recibía de aquellos ascetas venerables.

Costeaban a jpnos devotos las mejoras oo 
la iglesia; autorizando, a! Padre Guardian á 
dirigirlas, y ofreciéndose á sufragar ios gas­
tos conforme se les prodogesen las cuentas. 
Esta circanatancia imponía al prelado la obli­
gación da procurar toda la economía posible 
en las expensas*para que nosse le tachara de 
abuso, y así regateó en el ajuste dé los cua­
dros cuanto es dable hacerlo en materias de 
confianza y en que la delicadeza funda legí­
timos escrúpulos. Se estipuló que el artista 
pintase en una sala espaciosa del convento; 
encargándose también de dirigir las faenas 
de albañiieria, condocentes á la debida colo-



eadoD del San Félix de CaDÍaíicío, jubileo 
dfi ia PorciúocDla y Saetas máriires Justa^ y 
Rofif.a, Para asistir a! raaesírov y servirle en 
coaolo hubiera íDGDC'Ster, foé asiguado- uó 
lego de edad madura y de simple eondicion*  ̂
pero esceleate de índole, ■ y prendado de .la^■ 
habilidad de-Murillo hasta pasar las hor-as 
cerca del caballete, embebido en silenciosa 
coDtemplacioD de !a faena artística, y salien­
do de su éxtasis para celebrar entusiasmado 
el remate de una figura é .ei relieve de un , 
accidenleque oontriboyera ak efecto del cua­
dro. Bartoloffié fué Gonxidáílo algunas veces á 
desayunarse en el refectorio, y aquello-s hijos 
de la órden. í ráíica qíie vivian en la más rí­
gida estreclií,?. de la regla peoitoíPie se csfotv 
zaron éü proporcionar á su apreciado pintor 
cuantos regalos y prevenciones habría podido 
brindarle la familia mas aristocrática y; opa« ,
lenta. Este agasajo de dos capuchinos para ■ 
con Esteban dió ffiárgeá áfla predilección del  ̂
k e o  mestro por aquella escelente comunidaáv; 
y así muchos días festivos y apacibles^ tardes 
de otoño iba á pasar alguoas horas en la urría 
compañía de sus apasionados; esmerándose en 
recompensar con toda suerte de Jisougeras dO' 
mostraciones el interés de los vréligiosos.

Bastolome Es W N  Murillo . « - 5 .
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Es sabido que éo cada celda de ios caps- 

chÍBOS el ajaar coDsisle ea una tarima, cq-  
bierta coa una manta de lana burda; una me­
silla con libros de rezos y devociones; dos 
sillas de paja; ana calavera en el nicbo don­
de se coloca la lamparilla, y ana croz á la 
cabecera del doro lecho. Esteban aprovechó 
la aasencia del Guardian cierto dia para sns- 
traer la cruz que pendía del muro sobre la 
cama del prelado, y piolándola de negro y al 
óleo, Irazó en ella al Redentor espirante, á 
suspiés la Virgen en el trance mas cruel de 
sus dolores, y más abajo un religioso, calada 
la capucha, loa brazcs cruzados y ocultos por 
las holgadas mangas del saya! do San Fran­
cisco, y en una actiíod de mística y profunda 
medUaeion. El pensamiento fué celebrado co­
mo trabajo escelente y como galante sorpresa, 
y Marillo á ratos de reposo en su tarea prin­
cipal pintó de igual manera las cruces de ma­
dera tosca que decoraban las celdas de los 
Padres noaeslros ylrailes de órdenes mayores 
en el santo cenobio. Como la hospitalidad 
amorosa que Bartolomé recibía no tenia es- 
cepcionesen aquella casa, el maestro sevillano 
liQbiera sido injusto si escliiyera de so gracia 
á novicios V legos, y así pidió las cruces qne

" d e
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iacofíiuoidad; pioíándolas por el propio estilo 
que las otras, sin mas difereocia que sasti« 
luir al moDge con templativo uria calavera con 
dos canillas, cruzadas como las célebres as­
pas de Borgofía. El insigne pintor dió cima á 
su empresa, igualando es adorno k las cruces 
que allernabaD en las pilastras del templo, y 
de esta suerte dejó en Gapuchioos sobre usas 
cuarenta piezas escogidas, que entonces da­
ban íé de su amistad, y boy sé pagan á tres 
mil y cuatro mil i'oales cada una de las ven­
didas en !a época de la es- clauslracíob, y aun 
de las arrebatadas por la codicia á la sombra 
protectora del santuario. Yo he visto algunas 
de estas cruces con ribetes de plata, y otras 
engastadas en un cuadro de ébano con marco 
vistoso; recordando como la mejor conserva­
da la que posee en su colección de curiosi- 
dadés artísticas, y en su palacio de Córdoba, 
el Exemb. Sr. D. Ignacio de Argote y Salga- 
dOj marqués de Gabrifíana del monte; digno 
por su mérito de su título, preciando su títuio 
con su mérito.

Ahora nos loca referir fa tradición mas au- 
toíizada que conservaSevilla respectó ai cua­
dro déla Virgen con Jesús niño en los bra­
zos, intitulada de la dia blasón
de aquella comunidad edificanie, y a! presente



joya de nuestro museo proviocial en el salón 
llamado de Morillo.

JDejamos contado en otro logar de estoca* 
pítalo que se habla puesto á disposición de 
Bartolo.s.é, y de drden de sus soperiores, un 
hermano lego, estremadamente servicial, por 
demás sencillo, y cautiva su voíonfad de las 
prendas _del maestro sevillano, cuyas tareas 
segnia sin perder ápicey y embebecido en cán^ 
dida admiración de sus obras. Xa bondad na­
tiva de Esteban le movió; á familiarizarse con 
aquella mansa y agradable criatura, que íe 
creía de naturaleza superior; le trataba con 
una especie deTendimiento sumiso, y  sabo­
reaba con delicia y en contemplación silen­
ciosa ios misíerios del arte que van envueltos 
en cada rasgo: y en cada toque de una mano 
inlejigenle y diestra. Alentado ei lego por la 
disposición comunicativa de Murillo,; y cedien­
do poco á poco al eslímulq de la simpatía y 
á la influencia de la afafeílMad, enlr en c o n - , 
versación con el artista^ cada vez mas franco 
y chancero, basta que tomando confianza con 
él sostenía diálogos prolongados y, frecuentes, 
en que dejaba penetrar el fondo de su alma 
ingónua, como distingue la vista el lecho pe­
dregoso de un arroyuelo al través de su escaso 
pera límpido raudal.



—  St  —
Cerca ya de rematar las obras del templo 

e.n lamaDsioQ dé los capnchioos, Bartolomé 
conocía que el baen hermano luchaba por 
cooleDer una impaciencia difícil de reprimir, 
y qua' se traslucía un deseo auguslioso en sus 
frases, corladas por el embarazo en la mitad 
de su baíbuGieota emisión, Se propuso-hacerle 
bablar i  costa de toda especie de tácticas, y 
como Ésleban no presumía de . hombre de 
mundo, ni eulonces oblenia fa’íor el tipo de los 
diplpfflálicos caseros, tomó el partido de abor­
dar la cuestión derechamente; conviniendo en 
que ía línea recta es la más corta, y en que 
cada uno debe andar por el camino que sabe. 
Sos esploraciones dieron, de sí el apetecido 
fruto, y á vueltas de alguna- confusión ver­
gonzosa, y merced á estrechar el maestro,las. 
distancias, supo en fin que el hermano sir-» 
viente, el que podía firmarse con mas razón 
que Gregorio el Magno oíírno ííí ios siervos 
m  el compafiero inseparable del pin-; 
tor ilústre en el eláuslro seráfico, estaba com­
batido faertemente por la ambición y  por el 
orgullo, y por obra y gracia de Murillo. ;

Sí: El lego no hábia resistido á la mágia 
del arte en sos deslumbradores exornos,: y 
desdeñando la propiedad en comua de aque­
llos lienzos admirables, ofrecidos á la  adora*



cioB en la iglesia de s i  coa veoto, ambición a-1 
ba oa cuadro suyo; para su celda; de su pro-l 
piedad esclusiva; que nadie viera sin su per- 
miso; que hiciese juego con el triste ajuar de 
un mendicante de la mas pura observancia.

Por otra parte, el hermano había obtenido 
la honra- de ser adscriplo á la asisteDcia in­
mediata del maestro: gozaba de sus coníimios 
favores y se envanecía de merecer una conS- 
deDGÍacasi fraternal: consiguió producir sen­
sación con su fortunaeníra los deméslegosj y 
que la coffinnidad repárase en la benevolen­
cia de Murillo hácia su humilde persona. Ha­
bía menesier un testimonio imperecedero ds 
aquella amistad: que los pinceles del Zéuxis 
sevillano le consagraran una memoria allia^ 
gtiefia: que durable sus días poseyera la 
prueba inconcusa de su comercio amistoso con 
el A peles cristiano, y legar al convento por su 
muerte una perla más, caida de aquella pa­
leta incomparable para que la recogiese una 
mano timida, trémula de emoción.

¡Ahí ¿Por qué la tradiGion sevillana, con­
servando los pormenores de este episodio cn-< 
riosísimo, no se cuidó de indagar, retener y 
transmitir el nombre y patria de este servidor 
de la comunidad capuchina?... Sin duda pagó 
tributo al espíritu severo de una regla, en que



el hombre se cosfunde y anonada volaolaria- 
fflente; moriendo para !a homanidad y na­
ciendo á la sublime recompensa de la abnega­
ción en mejor Yída.

Morillo averigud fioaimeole qoe el lego 
suspiraba por la posesión de lina obra de sü 
mano, y accediendo al punió á sos votos, qui­
so aporar en broma ia materia; reclamando 
al desconcertado sirvieole el lienza en que ha- 
hia de pintar una imágen sagrada con destino 
a! adorno de sn̂  celda. Aquí de los apuros 
del pobre hermano; porque no tenia un ma­
ravedí, ni era cosa de pedir de candad á los 
mercaderes de los portales de la colegiata del 
Salvador, ni á los de calle Francos; Dados y 
Escobas, un pedazo de lienzo doble de dos 
hilos, como el maestro lo empleaba ordina- 
riamenle. Por fortuna conservaba upa servi­
lleta, y preguDlaudo si podia servir al efecto, 
y siéndole respondido que sí, la entregó á 
nneslro héroe.

Murilío cumplió su palabra, y la servilleta, 
estirada en e! bastidor, imprimada con esmero, 
y objeto de una atención escrupulosa, recibió 
Ja iraágen risueña de la madre d^l Salvador 
del mundo, sosteniendo en sus amantes bra­
zos al Dios niño más encantador y  gracioso 

nunca la fan lasi» del último
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géflio de la escnela sevillaDa, en qoe pareció 
agolar sos recursos la naturaleza. El legOj 
contando coD el beneplácito de sus correspon­
dientes superiores, llevó á su celda el donalH 
YO de Bartolomé, y es fácil congeturar los es- 
tremosde su alborozo y la satisfacción estra* 
ordinaria con qoe veria á cada instante aquel 
lílulo elocuente de una predüeccion que había 
colmado de jubilo los dias de su asistencia al 
lado del esclarecido maestro.

La Virgen de la servilleta está pasada y re­
pasada á nuevos lienzos en varias restaura­
ciones, de suerte que no es dable demostrar 
con el cuadro la exaci.itod de esta válida tra­
dición; pero la insistencia en darle este nom- 
bre especial y la consecuencia en la sustancia 
de su historia son hartas garantías en su 
abono. (4) ;

¥ 1 .

Morillo había conseguido el éxito fiado á 
la perseverancia, alcanzando la recompensa 
de su amante fé. Luego que sentó su fama 
bajo honrosas bases y abundó so taller en la 
arlistica tarea, marchó sin demora á Pilas, y



(lió cnesta de su pasión á dofia Eeatriz; lo­
grando Ia sogpirada correspondencia de k ,  
Yirtnosajovsn, y ODiéfidola á sn destino con 
los vioGolos ioclisolnbles dei malriiEonio, EI 
amor 00 era entonces en España ena especu­
lación fria, Gocaicolo de interés positivo* ona ? 
sediiccloo material, ni tampoco uo desbarro i 
defebricitante imaginaeioa como en los liem -; 
pos románticos de k  edad'media. La mnger 
BO era para los hombres de aquella década 
venlnrosa ni no insiromenlo de k  forlnna, ; 
bí el ídolo de lio coito fanático, m im objelo 
ds vanidad. Era la compañera en ios íranees ' 
de k  vida, .-objeío de ana atención respetuosa, 
ISD libre ds k  aíeciacioo como agena al e x -  
íravlo. Era k  esposa como k  brinda la !ey :de. 
Jesocristo, Eva regenerada, á los poros goces 
dd tranquilo hogar, y á la creadoi} de osa 
virtiiosa familia. Barklom é Esteban ^qne, ha­
bía sido hijo de beodinoB, sobrino aíecteoso, 
discípolo sumiso, cariñoso: hermano, amante 
leal, protegido capas d(3 íalim oogradedm ien- 
ío, {iebia ser km biep modelo de esposos y  
padres. Bajo gsIg pKsto'de vista Mnrlllo apa­
rece en iodos los ániigiiog dociimsoíos,, c o c -  
teaporáoaos soyos, ofrecido al amor .de Ja- 
pÉleridad, p s  J  J  ‘



decía el mordaz y escéptico Voltaire «que k 
reconciliaban algunos instantes con la humani­
dad.» Por el iestameDlo de _ Esieban consta 
qoe tuvo tres hijos; D. Gabriel, ausente en 
lodias á la fecha de! fallecimieiíío de su pa­
dre, D. Gaspar qoe seguia la carrera eclesiás­
tica y llegó á prebendado de la Santa Iglesia 
Catedral, y D/ Francisca, religiosa en el mo­
nasterio de Madre de Dios 

Bartolomé era feligrés de la parroquia de 
Sania Cruz, distrito da la puerta de la Carne, 
antiguamente de Minjoar; y por mas que el 
Excmo. Sr. Dean difimto. Doctor D. M poel 
López Cepero, hiciera constar en una lápida 
del frónüs de so casa qoe allí había vivido el 
gran pintor, los arqueólogos sevillanos Ace- 
ves, Bueno, Collaníesy Ariza soslienen por 
convincentes noticias y“conjeturas que carece 
de verdad la inscripcioa. Admirador entu­
siasta da las inspiraciones felices de sos pre­
decesores y coetáneos suyos eu la pintura, so­
lía despues de ia misa de doce todos los días 
festivos quedarse embebecido ante e! cuadro 
maestro del descendimienio de Pedro C p p a -  
fía, colocado en una capilla de dicha iglesia 
parroquial y hoy en la sacristía mayor de 
nneslra Basílica metropolitana: 0 « # / !  
ufiM IH ad!IÉ, t  ÉM kííoíp lé'



en el encargo de cerrar las puertas del teiU'- 
pió, tinbo de preguntarle:

— Maestro, ¿qué espera vaesamerced de
ahí?-- ■ ■
,^ Q a e  acaben de bajarlo, .contestó Morillo 

con uo gesto respetuoso hacia una pintura:, 
que bien podia f lp ra r  al lado dó ignal asunto 
deEubens.:;.'^^

Cuando Morillo medió su carrera to^o au­
toridad bastante para adoptar una escuela; 
ecléctica en el buen sentido de la palabrai un 
estilo propio; medio entre la corrección sacrk. 
ficando a! efecto, y la visnalídad prescindien­
do del deialle estudioso. La escuela üalianay  
la temenco-espaOolahallaron pantos de alian­
za gradualmente en las obras de Duestrn  ̂
grande hombre; abjurando poco é peco e l ; 
sistema de iuclinarse á la severidad del d i-,  
bojo masque á la belleza del eolprido, ó por; 
el contrario, optar por la suavidad y hermo^ 
sura de: las tintas prescindiendo de líneas de-r 
tenidas y contornos exactos; El Cábiido Ga- , 
íedral que. durao te la infancia, y adoléscecclá. 
artísticas de unraaestro se guardaba de ocu­
par sus pinceles* temeroso de verse frustrado 
en sus espí^ranzas, y comprometer so reputa- 
cien de buen liso .y,me|or.gnfP\ acudió por» 
íití á Bíírtolpíu’é' cop' ía fcd íid g  de untacd-»
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lección de coadros, qoe hoy figuran entre gos 
alhajas de mas precio. Para e! Arcediano de 
Garmona pistó Morillo las efigies de ios San­
tos Arzobispos Isidoro y Leandro, vestidos de 
pontifical y magestoosamenle sentados (5). 
Habiéndolos regalado á so cabildo el virtooso 
don Joan Federigni, se colocaron en la sa« 
crislia mayor; celebrando loscapUolares sq 
mérito y dando motivo á que le emplearan en 
i 6M ; Para la sala capitular pintó una Con- 
cepcion, f  ocho Santos, lustre y prez de la 
ciudad mariana, como el nacimiento de ta 
Virgen en la capilla de San Pablo y una sa­
cra familia en la de Nlra. Señora de la An­
tigua. Pero asi como Rafael tiene so Perla 
en la sacra familia del Museo de Madrid, 
Morillo tiene la suya en el San Antonio de 
Pádna del baptisterio de ¡a Catedral de su 
patria. Allí está aquel SanlO; en el éxtasis de 
su divino amor; con so gloria radiosa; en­
tre coro.s de ángeles, adivinados por el génio 
de un férvido creyente; e l Verbo-niño entre 
ráfagas de una luz mas pura y diáfana que la 
solar» mas cándida que el fulgor de las estre­
llas; con su pié que parece palpitar bajo el 
peso de so cuerpo, que se escapa vivo y real 
de fá-tersaeaperficíq (6 l. á l  ter este Ifenzo,

é  t W r e í i  w í íW >



glatem quisiera nn dia adqoirirlo, prome­
tiendo cubrirle materialmente de oro; com - 
preBdtéodose también que el cabildo catedral 
de Sevilla despreciara el oro de la G-ran Bre­
taña y conservaso el cuadro (7). Morillo re­
tocó amorosamente ios geroglifícos de_ Pablo 
de Géspedes, maltratados por las injurias del 
tiempo, y dirijió con esmero el dorado de la 
sala capitular: tareas que doraron los aflos de 
1667:y68:; :

El retrato de este hijo ilustre de Sevilla, 
obra do su mano, soücilado á su amabilidad 
por la ternura de doña Beatriz, p  esposa, ha 
conservado su busto y fisonomía al exámen 
de las escuelas de Lavater y Gal!; y desdela 
teoría del ángulo de fácies hasta los órganos 
de tono y colorido, los profesores extrangeros 
(io ambas ciencias han reconocido al punto en 
gil imágea todos los caraclóres distintivos del, 
artista de órden superior. Depresores m ez- 
qüinos hao negado h Esteban otra cualidad 
eraineníe qoe la belleza del color; pero ahí 
están para desmentir á los que niegan la 
maestría de se dibujo, la viveza de so ex­
presión, y sns cüBocimientos en la perspectiva 
é ilusión óptica, las inimitables eabezae^  ̂de 
CríslDí Móisés, el p\idre del hijo, pródjgo, 

áaV A ó M ó  ^  San Eélís fe  Gdu-



laücio; el cuadro de Sania ígabel de Hocpía, 
lavando á los leprosos, donde campean ¡os 
claros ambientes con los plegamet-tos con- 
ciesziidos de los paños; donde sedoce la inv 
geimidad y franqueza de los desvanecidos, y 
sorprende aquel eslndio acaldmico de las for­
mas desnudas; aquella lepra coslrosa, cuya 
vista crispa los nervios como la propia repug- 
naote verdad; ahí está, por último, la proce-- 
sioa al parage nevado de! meJio punto de la 
nave principal en Santa María la Blanca.

VII.

Se aírihoyen aMmiilomncbos discípulos; 
pero el conde -ic! Agnila, que pasó uBa gran 
parle de so iludiré vida en inquirir mionciO” ; 
Hos dsíalhs acerca de los béroes que eoaíie- 
cea esta melrdpoüi iocluye eo uaá Bota, su  ̂
mÍDistraclaal viajero D. Aulorrio Ponz,..las no­
ticias cAoiprobacaK; de pislores que debie­
ron: á Baílñiooíé Ssiebiiii .so edccacicri arííg- 
tica, jd apémbce í'ii cuarmde la sección 1.’ 
especia! del, -Iglfi' X ñ lí .  def ;irc!iivo .genera! 
de S. E. en,el nyií;K'’’f .Í6  ,«eñH.b-;.;ürr)<:* 
m  Í!fc¥JaMei a il, Pe-á^o' V H Í ^
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ceDcio, caballero de la órdeode San Jnan,: 
exceleníe en copias de su raaesíro y especial 
en retratos; D. Francisco Ochoa y Antolines, 
dedicado con éxito imponderable á la espe­
cialidad de paisista; Sebasliao Gómez, el mu­
lato, difanjanle rígido y colorista origioai; 
Meneses Ósorio, menos correcto, pero buen 
reíraüsla; Joan Simón Gutiérrez, vecino déla 
collación de San Pedro, y pintor de priyile- 
giadas dotes,: y Mateo González, elevado á 
copista feliz de su maestro desde moledsr dé: 
colores en so taller Las noticias del conde del 
Agoila son tanto mas aníorizadas que las de 
Cean y Palomino, cnanto que las tenia direc- 
taraeníe del conde de la Blejorada, sa cólega 
y amigo, quien trató ínlimameníe al mulato y 
i Güíibrrez, fallecidos el ono en 1730 y el 
otro en 17'My á Maleo González y  a sa hijo, 
ciira 00 la parroquial de Santa Catalina már­
tir, como so expresa en la mencionada nota 
mímero i 6 , y además al dominico Gotierrez, 
hijo de! celebrado Joan Simón, y maestro en 
el colegio do Regina-

Es curiosa y digna da referirse aquí: la bis- 
loria del muláto Sebastian Gómez, hijo de 
HEOS moriscos esclavos, naturales' de Grana­
da, donde nació Sebastiani y  vino ‘4 . parar k 
S?VifÍEj; síeUlíd bb'mprádó í¡idr' Jjar!bÍdm1§ ■ ^
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íeban, el que se propuso adiesírario en !a iiH' 
primaGíoQ de lienzos, y moler pintura, insta­
lado en e! laller, y conmovido por el trato 
afectuoso de so dueño, se prendó del arte y 
concibió hácia su señor una especie de adora^ 
cíoo respetuosa, que se revelaba en e! pasmo 
con que se detenia á verle pioíar.

— Macbacho, (le decía Murillo con bonda­
doso tono) ¿qué haces ahí parado?

— Señor, respondia Sebastian conmovido, 
admirando á vuesarced; y continuaba impri­
mando ó moliendo con abatimiento pesaroso; 
porque aquel hombre de color, abyecto yes- 
oepcional, sentía arder en su cabeza la vivida 
llama de la inspiración, y latir so corazón de 
artista en presencia de las obras de su amo y  
aventajados discípulos.

Algunas veces (referia Joan Simón al conde 
de la Mejorada) el maestro corregía á los dis­
cipulos con el yeso, ó desvanecía una tinta 
cargada, explicándoles con su ordinaria afa­
bilidad el secreto de so |escaeia, eqnidistante 
déla dureza y del amaneramiento. Sebastian 
venia paso entre paso 4 iocorporarge en el 
grupo, y escacbaba 4 maese Bartolomé con 
religiosa veneraciónj signiendo el giro de su 
pensamienljo’ como «Oa iutóligenGla desipro- 
tladá pW ) #  phW pibs íe l ártd. M éilld , irá'



zado el defecto, corregido él íogne, y con- 
cloída la ensensEza oral, se volvía, eacoó- 

‘tratído á sü siervo saboreando ann con deleito 
la lección, y ecdálico ante el enmendado lien­
zo; y entonces con nna sonrisa, benevolente él 
maestro decía al absorto esclavo moriseo:

— Pero, Sebastian ¿vás t ú ’á ser pintor?
•— No'señor, contestaba Gómez íristainentb, 

retirándose á trabajar á iih rincón del taller^ 
y .dejando escapar un suspiro de profunda 
peca.

Sucedía extraviarse da la cartera de dibu­
jos del maestro, yá muestras de elem0r!lGs,({e 
la pintnra., ora cabezas sombreadas, bicñ'lt- 
gefos boeoí-'.s, y  ano aguadas, y adornos'ál 
claro-oscuro, quasf3 buscab’ai] ínúdlmante al­
gunos dias, y aparecian.colocados en m  Ín|- 
g a f despues por una mano misíóriosa. -L^s 
aianinos ebsrrvaban que dibujos ap'onas ĉó̂ - 
menzados, y dejados' á úllirúá liofá' p a n  sii 
cnnfi[!G?=cion aí diasignionte, e.síífcan médiaj.* 
dos ó éoücluidoá ppi; la tnanaoa'por un dik^^ 
do Iravieso, y mas dona cuadro seyéíaaf^a 
do por prucfiládas exjravagasícs do 
perla, ó por el contrarío luego, iióp'f ad'ó;( 
eoíaboracioR disfÍEgnída. SériejañW é  
ú n  escííaroD la áteorabn er/éFiaÍJé
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r i l l o ,  y  la s  s o s p e c h a s  d e  lo s  b u e n o s  r a s g o s  ge 
a t r ib u ía n  i e n t r e t e n im ie n to  j o c o s o  d e  V i l i a v i -  
e e n c io ,  y  lo s  d is p a r a t e s  á  o s a d ía s  d e  M a teo  
^ o D x a íe z ,  in f e r i o r  e n t r e  lo s  d e m á s  a ln m n o s  
d e l  p in t o r  d e  la s  V í r g e n e s  y  lo s  á n g e le s .  Él 
m a e s t r o  s e  e n t e r ó  d e  a q u e l la  n o v e d a d ;  p ero  
t e n ia  l a  c o s tu m b r e  d e  n o  m e z c la r s e  e n  la s  b r o ­
m a s ;  h a c ié n d o s e  e l  d e s e n te n d id o  e n  lo s  ch a g - 
e o s  y  c u e s t io n e s  d e  su s  e d u c a n d o s .

; A  l o d o  e s to  e l  d u e n d e  l l e v a b a  c e r c a  d e d o s  
a ñ o s  d e  e n r e d a r  e n  c u a d r o s  á g e n o s ,  y  e l  p ic a ­
r o  s e  i b a  p e r fe c c io n a n d o  d e  lo  l in d o  e n  s u  ta­
r e a .  S u c e d ió  q u e  u n  d ia  v i s i t ó  á  M u r i l l o  el 
P a d r e  P r i o r  d e l  c o n v e n t o  d o m in ic o  d e  S a n P a -  
i l o ,  e n c a r g á n d o le  q o e  s e o c u p á r a e n  h a c e r lo  
e l  b o e e l o  d e  u n  g r a n  c u a d r o  d e  l a  V i r g e n  del 
l o s a r l o  p a r a  e l  t e s t e r o  d e  la  e s c a le r a  p r in c i -  
p a l ,  c o n  S a n to  D o m in g o  y  S a n ia  C a ta l in a  de 
S e n a .  E l  P r i o r  q a e r i a  p r e s e n ta r  e l  b o c e t o  á  la 
C o m u n id a d  p a r a  d e c id i r la  á  e m p r e n d e r  on a  
o b r a  d e  c o s to ,  y  p r e s c in d ir  d e  r e t a b lo s  y  a d o r ­
n o s  d e  e s c u ltu r a ,  c o m o . lo  p r o p o n ia n  a lg u n o s . 
E l  m a e s t r o  s e  in fo r m ó  d e l  p e n s a m ie n to ,  c o n -  
w b i d o  p o r  e l  P r i o r  d e  lo s  d o m in ic o s ,  y  m a n ­
i ó  á S e o a s t ia n  q u e  im p r im a s e  n n  l ie n z o ,  d o n ­
d e  i r a t o s  p e r d id o s  t r a z a b a  en  b o r r a d o r  inin-^ 
t e l i g í b l e  a lg u n o s  l in e a m e n  to s ; p e r o  c o m o  a p u ­
raba él I r a b a j o , -y e l  p r o j ^ e t o  d é l  de
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Sao Pablo no' era cosa nrgbníe, Munllo arrin­
conó el coadro en üü ángulo del taller,' y le 
oNidó por éspacio de algúnas semanas. A l 
8ü Bartolomé recordó ooa maSáM que íenia 
un boceto en borro0 ,;y selaíandó á Mateo 
iGrODzález elsitio en que yacían le oibenótraerla 
al caballete para ir determinando'algun’lá t i -  
to áqnól eínkion de'la idea’ qne le üabia,si­
do encomendada... ¡Oh sorpresáf... Lá idea 
se había réalizádó como por encanio. La Vír^  
gen, con el ni5o Jesús en sos brazos, se 
teníabacoDclaida con suma gracia, en tín glo­
bo rumboso de transparentes nubes, entre 
coros de ángeles, unos tañendo instrumentos 
músicas, otros sosteniendo el sólio; soberáno. 
Xas cabezas de los Santos, Domingo y Cata­
lina, se hallaban metidas diestramenla en co­
lor,, y diseñados los demas accesorios con grao 
soltura, El maestro sorprendido abandonó so 
asiento; eiaminó el cuadro con avidéz, y di­
rigiéndose con gravo actitud á sus discípulos 
lesrlijo, señalando al cuadro:

— Señores, ei duende se sube á mayores, 
y la emprende ahora conmigo;-pero basta de 
truhanerías y eDíéndámonos. Señor don Pe­
dro ¿ha he.cho esto vuessñoría?

Tillavicehcio'puso la mano sobre el pecho; 
protestando por íu  fé de caballero que no ha-í



b ia  to c a d o  a l  l ie n z o ,  n i s a b ia  d o n d e  e s ta b a  r e ­
s e r v a d o . ' ,

— ¿ E r e s  lú  e l .d u e n d e ?  p r e g u n tó  e l  m a es tro  
á  J u a n  S im ó n .

I g u a l e s  p r o te s ta s  q u e  V i l ia v i c e n c io .
— S e ñ o r  M e n e s e s  ¿ t a m p o c o  e s to  e s  o b r a  de 

s o s  m a n o s ?
— T a m p o c o ,  r e p l ic ó  c o n  e n é r g i c a  n e g a t iv a  

e b  in t e r r o g a d o .
. — ¿ H a s  p iu la d o  í á  o s lo ?  d i jo  B a r t o lo m é  á 
J t fa le o  G o n z á le z .

— iQ u ó  m a s  q u is i e r a  y o ,  s e o r  m a e s t r o !  e s -  
c la m ó  e l  p r in c ip ia n t e  c o n á n s ia

— V e a m o s S e b a s t i a n  ¿ s e r á s  tú  e l  p in ­
to r ?  a ñ a d ió  M n r i l l o ,  in t e r p e la n d o  c o n  b u r lo n a  
f o r m a l i d a d  a l  m o r is c o ,  o c u p a d o  en  m o le r  c a r ­
m ín .

E l  m u la t o  se  p o s o  l í v i d o :  su s  b r a z o s  c a y e ­
r o n  c o m o  d e s a r t ic u la d o s  á  lo  l a r g o  d e  su  c u e r ­
p o  d e s fa l le c ie n t e ;  r e t r o c e d ió  a lg u n o s  p a s o s , y  
t u v o 'q u e  a p o y a r s e  e n  la  p a r e d  p a r a  s o  v e ­
n i r  a l  s u e lo ,  t r a s to r n a d o  p o r  u n a  fu e r t e  e m o ­
c ió n ,

— H a b la ,  ¿ E r e s  t ú ?  r e p i t i ó  e l m a e s t r o  con  
e x t r a ñ e z a !  ‘

— S í  s e ñ o r ,  r e s p o n d ió  e l  m u la to  g r a n a d in o  
■pDn'Oñ e s fu e r z o  s t ip r e m o . .



- 5 3 ~
--¡T ú  muchacho! griió: el maeslro E s -  

-lehan.v;.
“ -¡Sobaslianl dijeroD eB copo los discípu 

abandooanclo sus ocupaciones para rodear al 
esclavo, que parecía un seníeBciado á muerte.

El esclarecido pintor quedóse mirando =de 
hito en hitoá su siervo, y admirándola fuer­
za irresistible de una vocación artística que 
habia suplido la enseñanza con la atención, y  
la práctica con los ejercicios secretos. Asiódé  
la mano á Sebastian, qne so dejó conducir al 
banco de so dueño como una víctima, al ara 
del sacrificio, y poniendo en sos .manos paie- 
ta, tiento y pinceles, yseñalandoal cuadro, le 
intimó qne coalieuara su labor.

El muíalo sa repuso, y comprendiendo que 
Esteban era incapaz de escarnecerle, comen­
zó á pintar ol hubitodd'Sanlo Domingo, y á 
indicar los pliegues de la túnica con una fa­
cilidad magistral. MuriHo y sus discípulos se- 
guian todos log movimienios del esclavo-,: sin 
peder domisjar su interés por aquella criatair 
ra, aherrojada por un aciago destino, pero en­
noblecida porsu genio y su aplicación.

rr-Itasla, hijo mió, dijo Bartolomé inter­
rumpiendo la tarea de Gómez, Eres libre des­
de hoy, porque lo mereces; sigue ese cuadro 
Cómo váv y  y o  h a r é  q u e  f ig u r e  e n  e n  p u e s to ,
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firmado por tí. Caballeros,-áiadió volviéodo» 
se á sns alumnos, bien dice ei adagio que don­
de menos se prensa salta la liObre. (8)  

Sebastian logró ver su lienzo en la escale­
ra :de San Pablo, y en una lápida figurada se 
leía una ioscri pciou 1 ai ina j cu ya tradoccion es 
como sigue: ((Sebastiaii Gómes¿ granadino, 
consagra los priéeros frutos de su trabajo -d 
ia Reim  del Cielo, madre de Dios, bajo la 'dd~ 
óocacion áá  ■ Rosario: r>:-En k  iglesia de 
PP. Capuchinos exislían DO San José 7  una 
Santa Ana del mulato, en el coro bajo, y en 
la sucrislía Cristo atado á la columna y Sán 
‘.Pedro á ’sós piés, lloroso y  arrepeniidó de su 
ingratitud. '  ̂ -

VIII.

Be todas las ciudades de Andalucía, y aun 
de ‘ía villa y córte, podiau cuadros al c¿regio 
pintor, y Granada, Córdoba, Jaea, Málaga, y 
otros pueblos de surádio conservan con sin­
gular estimación las muestras de .su fecundo 
génio. Pocos artistas han pi educido mas obras 
destinadas á la adoración pública, v pocos 
taiabloD han merecido íanlog encargos de ios



próceres para adorno de sus capillas y esira -< j 
dos. (9) El piojoso, la fruteraV el vinaíero, 
la cabaSa en el Cármen descalzo de Madrid, 
y la vendinoiadora testifican su idoneidad p a ­
ra los estudios de costumbres. Sus flores y 
paisages le acreditan; de competente en esto 
ramo. Aunque pocas, tiene algunas marinas 
relevantes, un San Francisco de medio cuer­
po, grabado al agua fuerte, determina su ap­
titud eu esta especialidad, y eolre sus frescos 
es digna de subida estimacion la imágen del 
apóslol Santiago en la hermila de Belen de la 
villa de Filas.
. Habiéndole acreditado su experiencia pro- 
pialas dificultades anexas á formarsé los pin­
tores :8iü auxilios académicos, concibió el plan 
de fundar una escuela pública de dibujo y 
colorido, sin amilanarse por la representación 
de los inconvenientes que debían oponer á su 
patriótico pensamiento el génio brusco y al^  
ti vas pretensiones de Yaldés lea l, y (10 ) la 
envidiosa Gondicion de Herrera el mozo. El 
Asistente y algunos capitulares secundaron su 
proyecto, y sen 11 de enero de 1560 se inau­
guró la Academia, abíieodo sesión ¡pública 
bajo la presidencia de nuestro héroe -en la 
magnífica Hasa^lonja. A  Murillo se deben el 
eallivn déla  adattMa^íapietúricaviamodetaoióii



del desnudo clásico, y los prolijos esludiós del 
escorzo, como elemeníos de ednéacioo artís .̂ 
tica. , ^

I X .

; Antes que Herrera erm ózo recibiese la 
honra de ser nombrado pintor de cámara, y 
llamado áí palacio por el señor D. Carlos’ II, 
se ofrecieron-: distineioDes tan íísoíigeras á Mn- 
rillo, quien buscó la plausible escasa de sh 
avanzada edad, bien que aun estuviera ágil 
y robusto. Habiendo pasado á Gád i z íi me­
diados de 1681 á pintar para él altar mayor 
de los Capuchinos el gran cnadro de los dés- 
posorios de Santa CaíalíDa, tropezó en un tra­
vesero del andamio y  cayó, recibiendo tan 
fiero golpe que le resoltó una fraeldra por 
donde sallan los intestinos. Se hizo' irasíadár 
á Sevilla con fisqúisitas precauciones; pero 
desde aquel panto su vida foé tina agonía 
ditaíada y penosa, y en abril de 1682 otorgó 
su testamento ante el escribánopúbltóo Juan 
Antonio Gberrero, recibió los sacramentos con 
cristiana resignación,, y entregó su espinía 
al Hacdtfor sferad el diatih». He aquí lapár-



íkia de sepelio de! maésiro asvilIaDo, tal có« 
030 se eecoeñírá ai fdlio '19 dellibró' de su 
aSo:— «En ciístro de abril de roil seiscientos 
ochenta y dos años se enteiTÓ eo esta iglesia 
de&nta &r«z de Sevilla' el noerpo da Bar*^ 
lolomó Morillo, iosígoe maestro del arte'de¡ 
pinfora, víüdo qiie foe de doña Beatriz de 
Cabrera Soíomayor: olorgó so testamento por 
ante Joan A b Ioiíío Guerrero, escribano pú-- 
blico de Seviííav y (lijo la misa de cuerpo- 
presente e! licenciado Francisco González de 
Porras. » “~*Mm‘i[lo foe sepíiltadb en 'un lu c i­
llo, sito en la capilhulel descendiuiiento, 
te el coadro de Cüapaña que íimto éscitára 
stiadínirarimv. ' ■;-  ̂ r ,

A h  vgi.-.iá (le Felipe. V, la raiillünd' de- 
exlrao,yeros cny segoiaB stís banderas cono-- 
cienio la iníioiia valía de las obras- de M u -  
rilln. y &dqoirien(lo cuarilas les fue dable, re»' 
mesaros á Francia, ílalía y Alemania buen 
numero de preciosos originales, que propa­
garos el gusto por la escoela ‘sevlüano,.- El 
nieto de Luis XIV, csiando estuvo on esta ca- 
pita! eoiisii real faíniiia, corte y Borvldaffibre, 
maDífesíó decidido aprecio por'los asíintos sa­
cros y profanos del gran maestro del siglo 
XVÍÍ, f  mandó comprar bnena porción de 

Bartolomé Esteban M im aio,— 8,



ellos para el Escorial, San Ildefonso, Maseoy 
suevo palacio; Cários ÍÍI, daranle el minis­
terio de Fioridablasca, comonicó al Asisten­
te de Sevilla, D. Francisco Ánlonio Dome- 
zain y Áodia, que bajo nna malta cuaDliosa 
18 vedára la venta de cuadros de Bartolomé 
E-síebsn A naciones ^xtranas; antorizándole 
á comprar discretamente ios originales de Mu- 
rillo, de qne sos dueños íraláran de desha­
cerse. La invasión francesa bajo el dominio 
de Napoleón vino rapaz y profanadora á re­
buscar los templos de la católica España pa­
ra arrebatar á los santuarios y casas piado­
sas de Sevilla la flor de sus pinturas, y e! 
célebre Sonll llevóse á Francia lo mas pre­
ciado de la antigua escuela hispalense; de­
volviéndose luego aba parle; aunque la ma­
yor permanece aun en tierra extrangera. A 
la exclaustración dé los monacales en la pa­
sada guerra civil una langosta de especu­
ladores sin corazón cayó de improviso sobre 
los lienzos, tablas y esculturas de nuestros 
primeros artistas; verificándose en pró de los 
extrangeros un expolio, que rebuscando vis­
tosas armaduras violó !a misma paz de los an-
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Sog eoDíemporáneos pagaron á Morillo el 
Iribato de jusiicia á sos prendas y ^¡rindes, 
y reconocierno púb-lica y solemnemente la 
esceláitod de sos cualidades y la siipremacia 
de so talento sobre coantos le precedieran y 
acompailaran en el cultivo de la pintura. 
En varios docameníos concernientes á so  per­
sona se le dan los títulos de pintor insigne y 
maestro famoso, y además de Nave, Federi- 
goi, y Mafiara le honraron con su estimación 
las familias mas ilustres de esta nobilísima 
cindad y los negociantes opulentos, enrique­
cido por lajcootralacion cou las Indias occideu- 
lates, y establecidos definilivamenle en Se­
villa, no obstante la sensible decadencia de 
industria y comercio bajo el domiuio de los 
postreros Hapsburgos. Los señores maestre 
le profesaban un aprecio singular, y según el 
aponte que tenían en su archivo, y eomuni- 
cáraá Ponz el viagero el Sr. conde del Agui­
la, empleo Esteban solo tres días en pintar­
les la hermosa Santa Gatalina que llevó M,



Thiers a! exiraagero hace alguoos ailog; es- 
lipalaado que le convicláran para almorzar 
los dias que emplease en dicha selecta obra.

El pueblo eosocia el /raénlo relevanle de 
Bartolomé, y !e contemplaba gozoso, como 
aD viniente blasón de su tiempo y de su pa­
tria, como un elemeoío favorable á la dis- 
íincioB de Sevilla entre las capitales de la 
monarquía ibera. Demasiado pobre ia mul­
titud trabajadora para poseer lienzos del Par­
rhasio aod'aiuz, ios costeaba coa sus donati­
vos en hermandades, capillas, y nuevos re­
tablos de monasterios y parroquias, y en la 
casa-corral del conde de Olivares, en la fe­
ligresía del Señor Santiago Apóstol, se cuestó, 
entro los vecinos el contingenta necesario pa­
ra comprar im Cristo en ia columna, desti­
nado al muro de la meseta da la escalera 
principal, cuya imagen pintó Marilto en el 
género (ie ZÚrbarán y Valdés. Este cnadro 
sufrió el deterioro, consigniente á la incuria 
y  desaseo de los trápsitos en casas de vivien­
das, y con el pretexto de su restauración fue 
quitado de su lugar en 1803, y no pareció 
mas en al vasto edificio, albergue de la clasa 
proletaria.

.En el extrangero se aplaudía también !a 
habilidad de Marillo, sobre todo en los últi-
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mos tiempos dei artista, y tanto' mas cnanto 
que las brillantes escuelas de Fíándes y de 
Italia esperimentaban los sintomas precurso­
res de UD cataclismo ruinoso, mientras qae la 
gevillana despedia vividos destellos en los 
coadros de Esteban y sus discipulos. Cuan­
tos maestros y aficionados de allende visita­
ban la ciudad tenían buen cuidado de entrar 
en relaciones inmediatas con el principe de‘ 
nuestra escuela, y encargarle bocetos, pintu­
ras originales, y copia de sus mejores cua-r 
dros; ostentándolas en sos países respectivos' 
como escelente muestra de! triunfo que o b -  
teoia la belleza del color sobre la severidad 
áspera del dibujo, y como fehaciente prue­
ba de los adelantos que preciaban al noble es-

Nicolás Oraaznr, escelente grabador fla­
menco, tuvo intimidad extraordinaria con 
nuestro héroe; pasando largas horas en su 
taller; entreteniéndole con varias consultas 
sobre motivos del arle, y haciéndole encar­
gos de historias y países que se proponía ven­
der á elevados precios en so pálria. Omazur 
popularizó el retrato de Morillo, conocido por 
de m bna  p m  diferenciarlo de otros, copias 
del que hizo el gran maestro á instancias de 
su amante familia. Según esariWa: el conde



. .  ■del Agüüa á D. Antonio Ponz en labia 
pasado al doiBinio del magistrado Brana, íe - 
nieníe de alcaide de los lea les  Álcázaresj 
cierto libro, propio de los Lanrennesj eiicioü 
de Broseias en 1691, publicado por e! refe-« 
rido Oraazar, lieoo de dibojos originales de 
Cornelio Schat de Áffibera (fallecido en Se- 
YÜlá en 1 6 8 4 ), otros de Juan de Vatdés, 
(qne ffinrióeQ esta capital eo 1681) donde 
habla enérgicos bocetos de los geroglíficos 
pintados en la Caridad y diferentes detalles 
del retablo en la sala de cabildo; mochos 
enádros de Bartolomé Esteban, y notables 
entre lodos por la delicadeza del grabado y 
efecto del claro-oscuro las imágenes de los 
Santos Arzobispos y la Virgen de Belen. Ter­
minaba libro tan selecto con una recopilación 
por vía de apéndice de los cuadros mas fa- 
fflosogj pertónecientesá las escuelas flamenca, 
italiana y española;

_ El egregio: conde del Aguila, D. Mtgoel Es­
pinosa Maidonado de Saavedra, poseía como 
yincDlacion gloriosa muchos lienzos de ines­
timable valor; dando la preferencia sobre ío - 
d o sA la  Virgen dé la  Eaja, que no quiso 
vender al cabildo catedral, ñipara el paiacio' 
da San ildefonso, apegar de la exorbitante su­
m a que se le ofrecía por aquel -ciiadrop es-



fiflsaodo ateoder á Iss proposiciones coa a le - 
parque ie babia piolado Esteban espresa»* 
flienle para sg familia, y más con ei ánimo de 
ííomplacerla que con pensamiento oe lucro. 
Este portentoso lienzoj enagenado por el á ! -  
timo sucesor de! célebre título, y-lletado al 
extrangero ianaedialameDíe, logró la fortuna 
(}6 ser restituido á su pátria por S. A- Srma. 
el duque de Moolpensier, y descuella eotre 
las: preciosidades y peregrinos ■ objetos ■ que 
decoran el palacio suntuoso á orillas del Goa- 
daiquirir, ua dia colegio náutico, y despues 
instituto provincial.

Como no hay en el mondo una obra que 
á su bondad intrinseca deje de reonir gigo= 
de nocivo y de inconvenieote, el diccionario 
de bellas artes de Geao, publicado al co­
mienzo de nuestro siglo, y recibido con ge­
neral aplauso por la multitud A iraporlaucia 
de sus aoticias, surtió el pernicioso .efecto 
de guiar como por lá mano á los caudillos de 
k  invasión francesa en la recolección délos 
lienzos oías aveotajados de nuestrascelebri- 
dades. El mariscal SooU, duque de Dalma- 
cia,'-propenso á los esplendores del fausto, y  
apreciador inteligenle de objetos árlislicos, 
muebles suntuoses; y prendas raras; (^ b ro  
lodo recogidos como boti» en lasirropciones
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de la Francia imperial) llevó eí espolio de 
los saotoarios y casas religiosas á im esíre *̂ 
mo inaiidiío. Bien aproveclié S. F. la domi­
nación en üopais, donde poco despnes del 
descübriffiiento do las mievas Indias fijaros 
su vecindad armadores, banquislas y  nego­
ciantes de las mercantiles repúblicas italia­
nas y de las industriosas comparticiones de 
Borgofia y Flandes, que írageron el gasto 
por la pintura en tabla y metal; inspirando 
la emulación de los naturales, y dando ori­
gen á una brillante escuela, que en breve 
sopo elevarse por cima de los modelos que 
provocáran sos primeros ensayos. El donati­
vo de la Natividad de Nuestra Señora al exi­
gente mariscal de parte del afligido cabil­
do de nuestra Santa Iglesia merece referir­
se, tal como lo cuentan testigos abonados, pa­
ra que la tradición pase autorizada ai por­
venir por uu testimonio, publicado cuando 
vivían, y les era fácil refutar la noticia, rou- 
cbas personas, enteradas en el curso del acon­
tecimiento.

La Natividad de Nuestra Señora era uno 
de ios cuadros inas encantadores de M uii- 
11o, y su hijo D; Gaspar le dejó por so muer­
te á la Basílica metropolitana, donde se le te­
nia colocado frente á la capilla Real y e t -
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Ire los lienzos qae decoran hoy aquel mu­
ro zaguero de la sacristía, inmediata al altar 
iDayer. Posesionado e l  ejército francés de es^ 
la capital, y maodando eo gefe eí distrito .eí 
mariscal Souli, se nombraron canósigos por : 
José Bonaparíe, y entre ellos una persona de 
gran valia moral y literaria, ligada al duque 
de Dalmacia por vínculos de simpatía y la­
zos de graliiüd. En una minuciosa visita á 
la Catedral del general en gefe recayó su 
atención con insistencia en el magnífico na­
cimiento de ía madre de Cristo y preocupa­
do con la hermosura y rignefla perspectiva 
de aquel lienzo, revolvía en su imaginación 
veheraente los vários recursos qoe babia de 
emplear hasta conseguir la posesión del co­
diciado rí'jéío (le sos votos. Aquella misma 
noche se apartó de so ordioariá tertulia en 
compañía del insigne capitular eclesiástico pa­
ra esponerle §u deseo de obíeoer el cuadro 
á toda costa; pidiéndole consejos, acerca de 
la táctica mas segara para vencer la previs­
ta y oaloral reaistencia de la corporación á 
ja venta como al donativo de aquel legado 
ioeslimab'e. FJ buen canónigo,conocía dema­
siado al mariscahdaqíie para iotentar retraer­
le de sos designios, y sin dada que el hona- 

Bartoiome Esteban Mümnto.— 9,



bre p e  tafo audacia suficiente para pedir 
al cabildo de Córdoba la custodia de Eorique 
de Arfe ideando presenlarla como ramillete 
en la me?ade las Tallerías, do debía ceder 
en su capricho por un cuadro al óleo porque 
repugoára desposeer de aqoella alhaja á su 
templo el cabildo de Sevilla. Nuestro sábio 
compatriota que ya habla penetrado la índo­
le de los cuerpos deliberantes, y era prácti­
co éscelente en la tarea de conducir las cues­
tiones i  buen puerto entre los escollos de la 
discusión y á través da los arrecifes del su­
fragio, emitió con franqueza su opinión aú -  
torízada y Soolt quedó satisfecho hasta no mas 
de su astuto dictámen,

El mariscal sorprendió al cabildo, exigien­
do la entrega del cuadro de San Antonio de 
Pádoa del baptisterio con destino al Museo 
de París. Un rayo no hubiera producido ma­
yor efecto entre los capita lares; porque arre­
batará la Basílica su timbre mas augusto era 
una osadía qne jamás podo caber en la ór­
bita de sos cálculos, y que provocaba un con­
flicto en la población, acostumbrada á citar 
aquella obrada! gran maestro sevillano co­
mo la mejor prenda del tesoro de su igle­
sia matriz. Los términos de la petición eran 
absolutos y concisos, y el carácter del peti-



cloDBrio duro y tenaz; habiendo aun de agra­
decerle que se lomára él trabajo de pedir 
lo que era completamente árbitro de lomar 
giü especie alguna de compromiso. Enton­
ces, y en el apuro da tan apremiante situa­
ción, cayeron los canónigos en la cuenta de 
que uno de entre ellos gozaba los especiales 
favores y preferente estimación del dnqne de 
Dalmacia, y apesar de su resistencia y  sal­
vedades le cometieron el encargo de parar 
el fiero golpe; transigiendo con plenos po­
deres la cuestión, y salvando á la imágen de 
San Antonio de los intentos desaforados del 
general en gefe.

Esto era lo que procuró traer á consuma­
ción el mariscal por consejo de su canto acni- 
go, y este figurando negativas del caudillo 
francés, preseníándo!" propicio luego á 
sus vivas solicitudes, y proponiendo por úl­
timo, y á  guisa de dádiva corruptora, la do­
nación del cuadro de la Natividad, arrancó 
la presa que dentro modo nunca se hubie­
ra convenido á soltar el cabildo eclesiástico. 
El mariscal logró lo que anhelaba; el canó­
nigo decia algunos años despues que este do­
nativo evitó mochas violencias, y el*lienzo del 
inmortal Esteban no fuó comprendido en la 
devolución de otros despojos de la rapacidad
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franca por sa calidad aparente de regalo. Ma» 
qaiavelo había escrito hacia cuatro siglos la 
íeofia de esta práctica: «pide mucho si hay di- 
pcuUadespara concederte a^go.n 

El cabildo catedral regaló al rey de los 
franceses un Ecce~homo de nnestro preclaro 
Bartolomé en primera vida, y en legítima re­
compensa de varias obsequiosas espresiones 
de monarca, tan amaníG de preciosiaades ar- 
llsticas; recibiendo además de Lnis Felipe en 
1843 el cuadro soberbio de Colom por Emi­
lio Lasalle, una colección de las óperas mas 
celebradas en los repertorios antiguo y mo­
derno, y una Revista de ciencias y arles, en­
cuadernada con primoroso gasto. El pintor de 
Cámara de Luis Felipe ha indemnizado á Se­
villa déla obra qne pintó el que no quiso ser­
lo de CárlosII.

XI.

Ya que hemos tenido la fortuna de dar á 
conocer en un estudio biográfiso los acciden­
tes de una existencia útil y noble, dispersos 
en otras reseñas como rasgos fugitivos, rela­
tados á la ventora en cartas inéditas, y con-
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gervados por la tradición en la pátrla del hé­
roe, vamos ¿ recibir las últimas palabras de 
sa boca en el trance de la agonía. El testa­
mento de Marillo faé protocolado en la es­
cribanía pública número tres de esta cindad, 
servida entonces por Juan Antonio Glaerrero, 
y consta en el primer libro correspondiente á 
16B3 al fólio 444.

Escosaremos trasladar los muchos defectos 
de ortografía de la redacción; porque la fi­
delidad deldocamento no se funda en la imi­
tación délos errores, sino en laexactitnd de 
las palabras. Oice asi;

«En el nombre de Dios.— Amen,— Sepan 
flcuaotos esta carta de testamento vieren como 
))yo Bartolomé Murillo, maestro del arte de 
«la pintura, vecino de esta ciudad de Se- 
Bvilla en la collación de Santa Cruz, estañ­
ado enfermo del cuerpo y sano de lavo lu n - 
alad y en todo mi acuerdo, juicio y entendi- 
amiento natural, cumplida y buena memo- 
aria, tal cual Dios nuestro Señor ha sido ser* 
avido de darme, y creyendo, como firme y 
Bverdaderamente creo, el divino misterio de 
ala Santísima Trinidad, Padre, Hijo y  Espí- 
aritu Santo, tres personas distintas y un solo 
«Dios verdadero, y en todo lo deraás que tie- 
ane, cree y confiesa la Santa madre Iglesia



^iCaíólica Rotaaca, como cristiaBO deseando 
iísaivarme y qoeriendo estar prevenido para 
))lo qoe Dios nuestro Señor fuere servido de 
«disponer» y poniendo como pongo por mi 
«Inlercesora á la siempre Virgen María, S e - 
»fiora nuestra, concebida sin mancha ni dea- 
»da de pecado original, desde el primer ins- 
»tante de su sór, otorgo que hago y ordeno 
»m i testamento en la forma y manera siguien- 
j)te:-r-Prlmeramente: ofrezco y encomiendo 
»mi ánima á Dios nuestro Señor qne la hizo, 
»crió y redimió con el precio inñnito de so 
«sangre, á quien humildemente le suplicó la 
«perdone y lleve al descanso de su gloria, 
«y  cuando su divina magesíad fuere servi- 
«dode llevarme desta presente vida mando 
«que mi cuerpo sea sepultado en la dicha mi 
«parroquia, y el dia de mi entierro, siendo 
«hora, y sino otro siguiente, se díga por mi 
«ánima la-misa de requien cantada qoe es 
«costumbre, y la forma y disposición de mi 
«entierro remito á el parecer de mis alba- 
«ceas.— Item; mandóse digan porm i áni- 
«ma cuatrocientas misas rezadas: la cuarta 
«parle de ellas en la dicha mi parroquia por 
«lo que le pertenece, y ciento en el conven- 
»lo de nuestra Señora de la Merced, casa 
«grande de esta ciudad, y las demás en los
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scoüveníos y partes que pareciere á mis a l-  
¿aceas, y se pagae la limosna que es cos- 
¡(toffibre.— líem: mando á las mandas forzo- 
»sas y acostumbradas, y casa santa de Jera- 
jgalen á cada parle ocho maravedís.—•Item: 
sdeclaro que yo fui albacea de doña María de 
íMurillo, mi prima, viuda de Frpcisco Ter- 
»ron, y páran en mi poder por bienes de la 
DSüsodicha dos candeleros de plata, dos c u -  
Bcharas y cuatro tenedores, y seis jicaras guar- 
Bnecidasde plato, cuyos bienes sabe y co- 
sDOce D. Gaspar Esteban Mnriílo, mi bijo, 
«clérigo de menores órdenes, cuyos bienes 
«quiero y  es mi voloníad mis albaceas los 
«vendan, y so procedido se diga de misas 
«por el ánima de la dicha doña María de Mn- 
«rillo, la mitad en el convento del Señor San 
»A.otooio de la órden de! seráfico padre San 
«Francisco de esta ciudad, y la otra mitad 
«en e! dicho convento de nuestra Señora de 
»!a Merced, casa grande de esta ciudad.—  
«Item: declaro qoe en mi poder paran cin- 
«cuenta ducados de vellón por vía de depó- 
«sito, los mismos que dejó y legó la dicha 
«doña María deMurillo, mi prima, para que 
«tomase estado Manuela Romero, natural de 
»!a villa de M u llo s , cuya cantidad pára en 
«mi poder para efecto de que la susodicha
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Btome estado, y declárolo así para qne cobs* 
»t6 .~ íten : mando á Ana María de Salce- 
))do, mnger de Gerónimo Bravo, qoe asistió 
»en mi casa, cincoenla reales de vellón, los 
Bcnales se le entreguen luego qoe yo fallez- 
»c a . — Item: declaro qoe me debe Andrés de 
))Campo8, escribano de la villa de Pilas, dos 
»mil reales de vellón, procedidos del arren- 
»damiento de cuatro años de unos olivares, 
»á  precio de quinientos reales cada año, á 
«cuya cuenta me ha dado diez arrobas de 
«aceite á precio de diez y ocho reales cada 
«una: mando se cobre lo demas que se me 
«resta debiendo.— Item: declaro queme de- 
«ben del arrendamiento de unas casas que 
«tengo en la Magi'alena la renta de seis me- 
«ses á razón de ocho ducados cada uno de 
«renta del año pasado, cuya escritura pasó 
«ante Pedro de Gaivez, escribano público, 
«de que füó fiador de á quien arrendó las 
«dichas casas de que no me acuerdo de su 
«nombre Antonio Novela, vecino deestaciu- 
«dad: mando se cobren.— Item: declaro que 
«yo estoy haciendo un lienzo grande para el 
«convento de los Capuchinos de Cádiz, y otros 
«cuatro lienzos pequeños, y tojos ellos los 
«tengo ajustados en nuevecientos pesos, y á 
«cuenta de ellos he recibido trescientos v



ciücuentá pesos: declaro para qoeenasíe.—  
Item: declaro que debo íi- Nicolás Omazur_ 
cieti pesos de á k h o  reales de piala cada iibo, 
qué me dió v euíregó el año pasado de seis- 
iJieDíos y ocfieota y uno, y yo i o  he dado y,60{regado doslieíizospequefío‘s que valen a- •
¡treinta pesos cada uno; queinonían sésenja, 
¡GOfique rebajada esta cantidad quedo deúdoi 
sal susodicho de cuarenta pesos; toando se 
«le pagnea .-Item : declaro-que Diego del 
sCampo me mandó hacer un lienzo os la ae- 
»vocioü de Santa Gatalina mártir, y se con-
acertó en treinta y dos pesos, los cuales e
,¡susodicho me ha dado y pagado; por lo^cuai 
))!uis albaceas den y entreguen al susodicho 
»el dicbo lienzo, acabado y perficionado.—  
))ítem: declaro que uo íejedqr, de cuyo nom-^, 
»br6 no toe acuerdOj que vive en la Alaffle^  ̂
))da, me mandó hacer un lienzo de medio 
«cuerpo de Nuestra Señora, que esti, en bos* 
«quejo, que todavía no ésíá concertado," y  
«me ha dado nueve varas de raso: ^toando 
«que por defecto de mo entregarle ^er dicho- 
«lienzo se le pague el monto dé las nueve va-
aras de raso,— ítem; declaro qué b abra dê
«treinta y cuatro á treinta t  seis .años, que 
«casé con doña Beatriz dé ( ^ r e r a ^ o t » "
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*Jor, mi mugar difuola, .y  ja susodicha tra' 
)3j0 á mj podar la cautidad que parecerá por 
»ia  escritara de doie que pasó en uno de los 
«oficios públicos qoe eoíooces eslabau en la 
«plaza de San Francisco, y yo no traje ai di- 
»cho matrimonio bienes ni hacienda Dingnnos: 
«declaro así para que conste.— ítem: declaro 
«que dofia Francisca Marilio, mi hija, monja 
«profesa en ei convento de monjas de Madre 
«de Dios de esta cindad, la cnal al tiempo 
«de su profesión renunció en mí sos legítí- 
«mas, como de la escritnra de rennnciacion 
«consta, qoe pasó ante el dicho Pedro de 
«Gaivez, habrá siete ú ocho afíos poco mas 
«ó menos: declárelo para qne conste.“ -ítem; 
«para pagar y cumplir este mi tesíamaoto y 
«lo en él contenido dejo y nombro por mis 
«albaceas testamentarios a! seSor D. Jnslioo 
«da iNeva y Chaves, Prebendado de la San- 
«ta Iglesia, y á D. Pedro de Viilavicencio, 
«caballero del órden.del Señor Sao Joan, y 
«al dicho D. Gaspar Esteban Morillo, mi hi- 
»jo, á los coates y á cada uno in sólidom 
«doy todo mi poder cumplido y facoltad bas- 
«tante para recibir y cobrar todos mis bienes 
«y  hacienda, y venderlos, y reoialarlos en 
«almoneda pública ó fuera de elia, y de se 
«procedido oamplir y  ejecutar este mi testa-



imento, asando del diclio cargo, aunqnesea 
jpasado el término dél derecho y _macho 

pagado y cumplido este mi testa- 
smeato, y todo lo en él cóqtenido, en el r é -  
jjflianente qoe quedare de todos mis bienes, 
«muebles raíces y  semovientes, deudas, d e -  
«rechos y acciones, y otras cosas que me 
«loquen y  pertenezcan al tiempo de mi fa -  
«llecimiento, dejo, iostilayoy nonsbro por mis 
«únicos y universales herederos en todos ellos 

Gabriel Morillo, ausente en los fémog 
«de laslodias, y al dicho D. Gaspar. Esteban 
«Morillo.— D IL IG E N C IA :-E n  la ciodad de 
«Sevilla, en tres dias del mes da abril de 
«mil y  seiscientos y ocbenta y dos años, se - 
«rian como las cinco de ía tarde con poca di- 
«ferencia que se me llamó para hacer el tes- 
«lamenlo de Bartolomé Morillo, maestro pin- 
«lor, vecino de esta ciudad, y estándolo b a -  
«ciendo hasta poner la clánsola de herederos, 
«que es el que está escrito antecedente, y pre- 
«guniándoie. por el nombre del dicho D. Gas» 
«par EstébanMurilio,su hijo, y dicho y prq- 
«Dunciado el dicho su nombre con el otro pri- 
«mero su hijo, reconocí se moría por causa 
«de haberle preguntado en órden á sí haMa . 
ahecho ó no otros testamentqs para que 
«quedasen revocados cotijo se hace en los



«lestamentos. Y no me respondió á ejlo con 
qoe á breve rato espiró, y,para qiie conste lo 
» pongo por diligencia, estando presentes al 
«dicho testamento D. Baríplomé García Bra- 
»cno de Barreda, Presbítero vecino de este 

collación de San Lorenzo, v don 
«Joan Caballero, cura dé la  iglesi de Santa 
»Crnz, y GerÓDiiiio Treviño, maestro pintor 
«vecino de esta ciadad en lá collación de San 
» jsteban, y Pedro Velloso, vecino y escribano 
«de Sevilla qaeIóíirmaron.--'5íVme«

>>llero~-D, Bartolomé García Braáo de B a r - 
^>reda---Gerómmo Cabañero Treviño-Pedro  
M ló s ó ,  ém h a m  de S e m -J m n  M o m  
»b i ie r rm , escribano público de SeviUa:Hi 1)

XII.

Don Gaspar bobo de recnrrir al teniente 
de ia Asistencia, licenciado D. Rodrigo de 
Miranda y Qnifíones, por ante el actuario Joan 
Antonio Guerrero, también escribanodel nú­
mero civil de la ciudad; solicitando informa- 
cion de los hechos, ocurridos en el sensible 
íaliecimiento de su padre, á fm de que ia -



terpoDiendo en forma so mandato y  decreto 
jodicial, validara 80 merced la última dispo­
sición interrompida, como si fuese testamento 
inscriptis y  nuncupativo, con todas las so­
lemnidades formuladas por el derecho. En el 
mismo dia 3 de abril proveyó el jaez auto, 
recibiendo la ofrecida justificación sobre ha- 
liarse el insigne Bartoiomó Esíéfaan.en'su c a -  
ial jnicio y entera .voluntad al escribir Vello- 
go al dictado de Guerrero la determinación 
legal de sos intereses muiidanos. Com pre- 
cieron á prestar sus respectivas declaraciones 
el Presbíiero Garda Bracho, el pintor T revi- 
ño, Pedro Velloso, Ana Maria Salcedo, y el 
párroco de Santa Crnz; dando fó por simpar­
te Guerrero de que el testador parecía com­
pletamente en su acuerdo y razón natural en 
los momentos de arreglar sus negocios cou- 
forme á sos deseos últimos. El licenciado mi­
randa y Quiñones, atento álos méritos y re­
sultas de la información practicada, declaró 
testamento eficaz y válido el de Murillo, man­
dó protocolar con el interrumpido la  justifi­
cación reseñada, y que fuera inserta en los 
traslados y jéstimonios que se espidieran álas 
p a rte s .^ ' auto lleva la fecha del cuatro: de 
abril, .
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El propio dia 1  se reanieroo en la casa 
mortnoria, ante el oscribapo Guerrero, el 
prebendado de la Sania Iglesia Catedral, se -  
fiordon Jastipo de Neve y Chaves, don P e ­
dro de Yillavicencioj caballero del hábito de 
San Joan, y el clérigo de menores don Gas­
par Esteban, albaceas instituidos por el tes­
tador, para proceder al inventario de ios bie­
nes, contenidos en la morada del finado maes­
tro. Ápunlaron un escriídrio de Salamanca, 
de pié grande como de escaparate; un bufete 
de dos varas menos cuarta de largo y de cao­
ba, menos coarta de ancho con so herrag0; oíro 
bufete de caoba de vara y media delargo con 
su herrage, tres lienzos de dos varas poco 
menos de largo, con sus moldaras doradas, 
üDO de argniiecíura, y otros de historias de 
la Sagrada Escritura, y todos tres son copias; 
nn cuadro de tres coartas de largo, con su 
moldura dorada; copia de la cabeza de San 
Juan Bautista, y dos froteros de á medía 
vara de largo, sin molduras. Aquí aparece 
suspendido el inventario, próvia la salvedad
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áecoüliauarle como y cuando conviomse al 
interés de los albaseas, que firman con 
Gnerrero este principio de a llerior formalidad  
íestameolaría.

X I V .

Murillo carecía de sepultara familiar en
parroquias ni conventos, y así hubo que enp 
ferrar sus mortales despojos eu el panteón de 
Hernando Jaén, patrono fundador de la capi­
lla que en Santa Cruz poseía la tabla singular 
del Descendimiento, pintada por Pedro de 
Campeña. Aconíecia que bien por exliacion 
délas ramas familiares, ya por mudar su do­
micilio los patronos ó sus descendientes, y 
aun por reducirse á la miseria, quedaban a 
beneficio de los templos las bóvedas, sus fo­
sas y nichos; dando cabida al enterramiento 
de muchos particulares en aquellassepulíuras, 
propias de fundadores, ó compradas para lecho 
mortoriodeuna prosapia ilustre,merced al la­
vor da los curas y prelados, ó a virtud- de 
limosna pia á las parroquias ó monasterios. 
En las terribles^ epidemias que afligeren á 
Sevilla en los siglos X Y , X Y l  y  X Y II  no
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bastando la capacidad de los cementerios^ ad­
heridos i  las parroquias y hospitales, ni las 
bóvedas espaciosas de los conYentos y san­
tuarios de particular abvocacion, á ooniener 
lamulsiíud de cadáveros, determinóse fraii" 
quear ios enterramientos privilegiados al de­
pósito de humanos restos, y por fiu searb i- 
íraroD esas hoyas inmensas, llamadas ca ru "  
ros, donde se hacinaban las víctimas del 
contagio; sefialándose despues melancólica-' 
mente con on poste, sirviendo de tosca pea­
na una cruz le  madera. En la form A l e  epi­
demia de 1619 el panteón de los %enes en 
Santa Crift füó ono de t&ites, sonetidos al 
allanamiento q^e escasaba 1  suprema ley de 
la necesidad, y  en su reeinto 'É  alíiergaron 
muchos cadáveres de feligreses en ia confu­
sión _ natural que debian producir las circuns­
tancias, Por esto ai arruinarse la parroquia 
no füó posible la exhumación do los huesos 
del insigne pintor sevillano, mezclados con 
tantos otros en el panteón. Cerraba aquella 
bóveda usa losa funeraria donde campeaba 
un esqueleto grabado y esta inseríscion; (f Fj- 
u  moritmus.y) (12) ;

Ya hemos viste por la disposición lesta^ 
meníariade Mnrillo que Palomino recibió in­
formes inexactos acerca de la familia del prín-
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fine de la esmela sevillana; pues ni se llamaba 
José el hijolina caDellanía de ópima renta, como escnoe
el autor mencionado en su histom
t m .  Don Gabriel, discípnlo aveníajado de su
«adre mozo de provecho y de resolución brío-
L  PT»\ró en vivos deseos de hacer fortuna es
Amérfcadonrios hombrea
nAílian resistir al infiojo del clima sacaban granSdodrs^aleutoíprosparando.alam or^^^^^  
valiosas rslacioneB. T . „ .I Sil cariño paterno las ambiciones y el por
veSr desu b ijom ajor, y
k D Gabriel para embarcarse á Indias, ionde  a y . uoui I , , , . Jj, „.,n ¿jag, Y

t S i o  d X  W s  del padre dlfuuto pa-
rano continuarse mas: loque no hubiera acon­
tecido existiendo un hermano ausente, cuya 
hiiiiela no constara enferma legítima basíaapa- 
recer todo el patrimonio del padre como  ̂o r í-  

J in ra l de la división entre sus herederos. 
^ Don Gaspar, que disfrutaba de un benep
ficio en la parroquia de Sania María de la 
n S a  ciudad de Carmona, no parem baber^  
distinguido por sus pinceles como se hizo nota-
ble por sns U
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maqae recibió lecciones de sa padreen el arte 
de Apeles y de Zéiixis, no es menos positivo 
que no se maestra lienzo alguno como de su 
mano en esta capital que le dió cuna y sepul­
cro. Álcanzé una caooogía en 4 685 en nuestra 
metropolitana, y descuidando cumplir con la 
golemaidad do la prolesíacion de féen el tér-» 
mioG geOaiado pqrconsütncion canónica, se le 
molió por el cabildo en 1688 en la pérdida de 
tío afio de frutos: acuerdo que celebró gustoso 
ai saber que la mulla se aplicaba á la repara­
ción del grandioso monomenlo de la Caledral 
en Semana Santa, mal traido por falta de fon­
dos para re.slaurarlo, González de León trasla­
da el epitafio que aparada en su sepultura, 
inmediala ¿ la del famo.so Arcediano Vázquez 
de Leca, y sita ante la reja del lado de la epís­
tola del altar mayor en la iglesia matriz. De la 
ioscripcioD funeraria consta que falleció á los 
cuarenta y sieie afios de su edad el dia primero 
de mayo de H 0 9 ; dejandosu canda! á los po­
bres. Así terminó esta generosa estirpe, subli­
mada por el géoio en la persona del padre, sos­
tenida por la virtud en la del hijo, y  bendita 
por la itosísridad.



(1) La impropiedad muchaa veces parüa 
del priocipio de respetar basta los yerros e 
i°riOraricias de los maesu os preoecesores. 
riilo qne arrediló la figura de San Fernpdo  
M a d e  Felipe llí y las de Leandro é Isido­
ro á los arzobispos de so era, tenia á la vista 
el escudo sobre el balcón de las casas ton -  
siíitoriales, frontero á calle de Genova, don­
de tanto el Santo Rey como los arzobispos vis­
ten k la usanza gótica, y tales como seco nao 
de las vidrieras de antiguas catedrales, y de 
las portadas y letras de péndola de códices, 
tumbos y cartas plomadas. Halló v i p t e  la 
costumbre de bacer los sanios y bóroes al



gasto de la época del aríislaen Zurbaran, Pa­
checo, Herrera, Cano y Martinez Montaflés, 
y siguió como precepto del arte lo que en rea­
lidad era uoa extravagancia hija de la falta 
de estadios históricos.

(2) E l ilustre conde del Águila (don Mi­
guel Espinosa Maldonado y Saavedra) en una 
colección de apuntes, enviada al erudito v ía -  
gero doQ Aotonio Poos para ilustrar sus no­
ticias acerca de esta metrópoli, y ea punto á 
obras escogidas de artes, insértalo que sigue: 
— «Santa Catalina: Una lámina suelta de la 
Santa de medio cuerpo. Es retrato de la turca 
por quien Murillo solia hacer las cabezas de 
varias santas g principalmente de Nuestra Se­
ñora. Contieso el gran valor de una noticia, 
dada por persona tan instruida y circunspec­
ta como 6Í egregio conde; pero recuso la tra­
dición que hizo llegar á él dicha especie; por­
que no basta un apunte contra lo que dificul­
tan la índole ajustaday religiosa del pintor y 
la susceptibilidad de las creencias en su épo­
ca. Rafael utilizaba á la Fornarina por mo­
delo de vírgenes y santas: escesoque le re­
prenden algunos biógrafos españoles como ir­
reverencia,y Morillo vivía en una capital don­
de el férvido coito de la madre de Dios h o -
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biese alarmado mas á sasconíemporáiieos tra­
tándose de sen?ir de original una infiel.

(3) En los papeles del conde del Agnila 
que forman la sección primera especial del si­
glo XVni en el archivo general histórico del 
Excmo, Ayuntamiento de Sevilla, y en el to­
mo de Apéndice, nÚBQTO 2^ de los en cuarto, 
ge encuentran varias notas en borrador de las 
Boticias comunicadas por el conde á Ponz el 
viagero, ya l ocuparse de las obras de Mori­
llo en la iglesia y hospital de San Jorge se 
dice lo siguiente:*-«El coadro de las aguas 
ccen la Santa Caridad es un traslado punlna- 
íclísimo del que pintó Gaerchioo, llrmado de 
«la  calabaza por la que sirve de  ̂recoger el 
«chorro de la pefía. Murillo sostrtuyó la c a -  
«labaza por un cacharro y por ser mas largo 
«el lienzo pintó el muchacho á caballo para 
«llenar un claro que resultaba de la diferen- 
«eía de latitud con el original. El cuadro^ de 
«pan y peces es imitación clara y descobier- 
«ta del conocido por refacción en el desierto, 
«obra de Herrera el viejo, colocada en el re -  
«fectorio de San Hermenegildo, colegio de 
«padres jesnitas fundado por la ciudad. El 
«mismo asunto foó tratado con |ran diferen- 
«e ia  por el racionero Pablo  de " '



9 ra el refectorio de la casa Profesa de la com­
ee pafila de Jesüs. Eo el palacio de Sao líde- 
«foESO existe el cuadro delGaerchiüo ypoe -  
ade V. comprobar el remedo.»

(4) Por mas que la historia de la Virgen, 
llamada de la Servilleta, se coeDle con mayor 
crédito como 6D este capitalola consigno, de­
bo advertir qoe otros suponen soslraidaia 
servilleta por chanza de Murillo; co sio qne
10 Dolara el lego, adviríiéndolo al Prelado. 
Entiendo esta versión poco verosímil.

(5) El señor Cean en su Diccionario de 
las arfes, letra E, artículo consagrado á M u- 
filio, supone ks Santos Leandro é Isidoro re­
tratos det licenciado Alonso de Herrera, apnn- 
iador del coro en la Catedral, y del üceociado 
Joan López Talavan; añadiendo constar la no­
ticia de OD naanuscrito de aquel tiempo. Sin 
embargo de coincidir rsta especie con !a refe­
rida por el coade de! Águila respecto á va­
lerse de una torca para modelo de santas y 
vírgenes, repugno dar asenso á tales relatos 
que chocan directamente con la sólida piedad 
y profondo respeto de Murillo hácia los asun­
tos sagrados. Basta que los Santos Arzobis­
pos de Estéban se pareciesen aunque poco
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áios eclesiáslicos Herrera y Talavaü: para 
que se atribuyera i&lecciúQ á lasuoblcs y 
hasmosas fisoDomías de ambos metropolitanos,
Y uncorioso lo consignara así, sin tomarse el 
trabajo de apurar la congelora. No es vero­
símil qa® nuestro pintor hiciera la apoteosis 
de dos personas vivas en las augustas imáge­
nes de las Santos hermanos, y para suge- 
lo de tan ajustada conciencia como Pede- 
rigüi.

(6) Arana de ValÜoraen sos «Hijos itm- 
tres de Semllm dice á propósito de la pas­
mosa verdad que campea en el cuadro de 
San Antonio que un pajarillo, engaSado por 
óptica ilusión, vino á posarse en el borde de 
la moga ante !a figura del Santo p o r io ^ s -  
De unas uvas, pintadas por Zeuxis, se 

■ Qoootro pajariUo trató do picotearlp. De una 
Yegua, obra del pincel de Parrhasio, se cuen­
ta que hizo relinchar h un caballo que pasó 
iu m a i la tabla. Hay un empefio singular en 
alriboirá los hombres célebres de todas las 
edades ioverosimiles episodios. Este lo es mu­
cho mas atendidos el sitio y disposición del 
cuatro.

(7 ) En un
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uag, perteDeeieote á la primera sección es­
pecial del siglo XVIIÍ, so registran estas cu­
riosas fechas:— «En 28 de mayo de 1656 se 
«trp ladó el baplisterioda la Santa Iglesia ma- 
«triz á una capilla entre la de los Jácomes y 
«la  puerta nueva del Sagrario. Antes s eh a -  
«llaba en la de las Angustias,» Prosigue mas 
abajo:— «En 19 de agosto de 1656 se puso la 
«vidriera en la ventana grande de la nueva 
«capilla bautismal de la santa iglesia matriz. » 
Finalmente dice:— «En 21 de noviembre faé 
«colocado en el altar mayor del baptisterioen 
«la  Catedral el sobresaliente cuadro de San 
«Antonio de Pádua obra del famoso maestro 
Morillo. 5; (Archivo municipal de Sevilla.)

(8) ÁiguDos han atribuido esta aventura 
á Juan de Pareja, esclavo de don Dií>go Y e -  
lazqoez; pero consta que Pareja mostró afición 
al dibujo, y desde luego le aplicó su buen 
am oálo que manifestó desear. Por otra parte 
el cuadro de Sebastian étoto  autoriza la 
anécdota espresando ser \os primeros frutos de 
su trabajo.

(9) El marqués de Yillamanrique de­
seando reunir un juego de cuadros de his­
toria de lo mas selecto que hudiera en este



ramo dei arte predilecto en el día, pensó en 
ias aventaras de David, l im llo  no_ conwia 
rival en cnanto i  figuras, y en gracia y ^ e -  
lleza de países gozaba merecida repntaaon 
Ignacio Marte, natural de Azceitia en^ Gui­
púzcoa, ponderado por el mismo Bartolomé 
como persona incomparable en, este género. 
Elmarqués (segnnlotraePalommo) hizo el en­
cargo á Istóbanjrecomendándole que la pers- 
peelivasy fondos fuesen desempeñados por el 
paisista referido. Iriarle instaba por que M a­
nilo pintase las figuras primero, y  esto pare­
cía lo natura!; pero nuestro héroe insistió eo 
que precedieran los países á las figuras, y 
cortó la dificultad, ejecutando solo unos y 
otras con aprobación esplíciía del marqués. 
Cean adopta la noticia,mas supemendo M n ar-  
te eocarcadopor el señor deT illam an rye  en 
la historia de David y á Morillo escogido pa­
ra las figuras esclnsivaniente, compromete la 
delicadeza del maesíro sevillano en el hecho 
de suponer el abuso de delizadeza de egecatar 
por si figuras y perspectivas. No es 
oriiritode acomular historietas á j a  vida de los
hombres ilosíres, y el padre Feijoo en el tomo 
Y I d e  m  Tmtrócrimo, á m m  I,^epígra­
fe Chistes de N ,  prueba la facilidad de írans-

B aBTOLOMB 13TEBÁH iU B innO ,—



miíirse imos pasages mismos de irnos héroes 
á oíros. Boeno es saber las anécdotas, reser­
v a d o  h  fé para las (¡ae se recomienden a! 
crédiío con biienog dalos.

(té ) Palomino, <|ü0 00 varias parles de 
su obra désiíisslFa la .disíancia^oe hay-entre 
el Impulso de la buena volunlaa y el logro de 
Jas áspiraciones, dice sio citar origen ni coo-« 
duelo de la solieia, qoa Barloiomé confió á 
Valdés Lea! ia persp^iiva del claustro en el 
lienzo admirable de Sao Áolooio; descoofian- 
do de sus propias fuerzas, y pagando tributo 
al taleulo de au rival coo modestia rara. Es 
mocha noticia para merecer el ascenso, des- 
íiloida de datos y medios de comprobación. 
MuriÜüsabia que Valdés, menospreciando el 
efecío dc-! colorido á e,speL‘sas de Ja severidad 
del dibojo, y envidioso del prestigio que a d -  
quinan las tareas de so émulo, decía publi­
camente q u e «Esiébanno era pintor » En ia 
soberbia procaz de Vaidós era imposible que 
reiionciara i  sacar partido en la primera oca- 
sioíidelaiixilioque le hubiese demandado E s -  
iébao essu roas árduo empeño. Bartolomé 
se habla adquírido crédito ea oíros paisagas 
y loBiaoanzas, lanío ó mas difícileg, y cuasdo 
el cabildo catedral le confiaba «na pintura d©
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tanta magmíüd no paresia decoroso llaman 6o 
gu avada á persona de las condiciones de Val" 
dés. Omito esforzar razones contra noticia se» 
Hsejante porque Palomino escribe no poco ba­
jo la esciosiyafédasn palabra.

¡ n )  Es original la ocarreocia de Cean 
•Bermiidezen la biografía de! insigne pintor 
seviilaiK). Asegsra qne obra en so poder el 
ieslamenlo de Moriilo; consn testo desmiente 
el nombre v condición que dá Palomino ai 
primogónilo de Esteban, y supone qce mano 
Bartolomé 60 los brazos del ausente Viílavi- 
eencio.

i\%] Debo aquí reconocer la utilidad de 
los'inforffles, noticias y cnriosos datos que me 
han .snministrado para esta y otras reseñas 
biográficas mis compañeros en la secretaria 
municipal, los señores don Anlomo F. barcia 
Y don Manuel González Reiooso, aficionados
á esliidios artísticos, é inteligentes de conoci­
da reputación en punto á cuadros y escsí™ 
turas.

FIN.


